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Relación de los puertos de San Juan del Norte y San Juan 
del Sur, de la laguna de Granada y el Desaguadero,dirígída 
á S. M. el Rey Don Felipe III por Diego de Mercado, 

Guatemala, 23 de Enero de 1620. 

<c Por el buen desseo y celo que yo Diego de Mercado, de 
nación flamenco, vezino desta ciudad de Santiago de la pro^ 
vincia de Guatemala, he tenido y tengo de servir á Dios nuestro 
Señor y á Vuestra Magostad y que vuestro real haber se augmente, 
de mas de otros servicios que he hecho en las armadas reales en 
diversos viajes y ocassiones y en esta ciudad en la adminis- 
tración de la pólvora por tiempo de doce años, á mi costa y 
minsion, cuyo fundador fui ; y porque el año passado en la flota 
que fué desta provincia envié quatro adbitrios y ofrecí enviar á 
Vuestra Magestad otros quatro muy importantes, que el uno es 
éste, hize hazer la descripción que va con esta relación, que á 
lo que me parece, es importantíssima al servicio de Vuestra Ma- 
gostad y al augmento de vuestro haber real y bien de vuestros 
vassallos y en especial de los reynos del Pirú y de los que én 
España tratan y cargan para los dichos reynos, que es la 
siguiente : 

« Relación que yo Diego de Mercado hago a Vuestra Ma- 
gestad y á Vuestro Real Consejo de los puertos de San Juan de 
lámar del Norte y del Sur (ambos son de un mismo nombre) y 
del Desaguadero que entra en la mar por el uno de los dichos 
puertos de San Juan, que es de la mar del Norte, que viene de la 
laguna de la ciudad de Granada, de la provincia de Nicaragua ; 
la dispusicion y fertilidad de la tierra y frutos della y de lo de- 
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porque en todo tiempo se pueda navegar y con fragatas de 
mucho mas porte; y hay capacidad suficientíssima en el brazo 
que va al puerto de San Juan para que por él vaya toda el agua 
junta por ser ancho en proporción. Y desde que se divide del 
brazo principal haze dos paredones altos, que por mucha agua 
que traiga el rio no llegará a lo alto dellos ; y se puede hazer la 
dicha junta haziendo una estacada ó estacadas sesgando el rio y 
afijándolas con arte.Ypara que con mas facilidad se navegue por 
el dicho rio así para abajo como para arriba, será bien desmontar 
y limpiar las orillas de una parte y otra, porque en la mayor 
parte de él se podrá navegar á la vela y en la parte que no á la 
sirga. Y es de saber que fuera de los dichos raudales es muy poca 
la corriente en todo el dicho rio y fuera de los dichos raudales no 
se ve en todo él piedra ninguna. También hay en dos partes que 
haze punta la tierra con el rio remolinos que son facilíssimos 
de remediar, que la obra en las manos se mostrará. 

Tiene la laguna de Granada dos islas pobladas sin otras 
despobladas ; á la una poblada llaman Solentiname y á la otra la 
de Nicaragua. La de Solentiname está de Cruzes cinco leguas y 
la de Nicaragua está de tierra, que cae junto al pueblo de 
Nicaragua (1) de los yndios, cossa de dos leguas, que es donde 
han de surgir y descargar las fragatas que vinieren con las 
materias que se truxeren del puerto de San Juan de la mar del 
Norte; y del dicho desembarcadero hay quatro leguas de tierra 
llana hasta el puerto de San Juan de la mar del Sur, que no hay 
en el dicho camino mas de un cerrillo junto á la mar, que sin 
dificultad lo pueden andar carretas, con el damas camino. Y el 
dicho puerto de San Juan de la mar del Sur es capaz de todas 
qualesquier armadas reales y fio tas que vinieren de los rey nos 
del Pirú ; es ondable y está en tierra muy sana y se puede 
fortificar á poca costa, porque en él hay gran cantidad de 
maderos y mucha piedra con que hazer cal y buena tierra 
con que hazer teja y ladrillo, y asi mesmo tiene el dicho 
puerto cerca de sí muchas praderas muy deleytosas, abundan- 

(1) Hoy la ciudad de Rivas, á dos leguas de la isla de Oynetepc, 
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tíssimas de pastos para el sustento de las boyadas y requas 
que han de servir en el dicho tragin y carreteo. Tiene así 
mesmo buenas aguas y el temple de la tierra es muy sano y 
saludable; y corre la costa del dicho puerto de nordeste ásudueste 
y está en trece grados poco mas ó menos ; tiene el dicho puerto 
á barlovento y sotavento otros cinco puertos muy grandiossos, 
que son a barlovento : el puerto del Realejo y el puerto de 
Amapal\ y á sotavento el puerto del Papagayo (1) y el de Nicoya, 
y el puerto de Esparza, que todos son seguros y ondables, 
que á nezesidad de no poder tomar el dicho puerto de San 
Juan pueden seguramente tomar qualquiera de los otros dichos 
cinco puertos, que todos tienen señales evidentís simas y muy 
conoscidas, que son el de Nicoya un volcan que tiene junto á sí; 
el de San Juan tiene otro muy grande que llaman el volcan de 
Mombacho y otro mas adelante, que está en el sitio viejo de la 
ciudad de León; y el puerto del Realejo tiene junto á sí tres 
volcanes juntos muy conocidos. El puerto de Amapal tiene á la 
entrada del dicho puerto otro volcan que llaman Lacoalguina (2). 
Del puerto de Esparza al de Nicoya hay veinte leguas poco mas 6 
menos ; del puerto de Nicoya al puerto de San Juan hay veinte y 
cinco leguas y queda en medio el puerto del Papagayo ; del puerto 
de San Juan al puerto del Realejo hay treynta leguas ; y del 
puerto del Realejo al puerto de Amapal hay doze leguas, de 
manera que en distancia de noventa leguas poco más o menos 
están los dichos cinco puertos y todos muy buenos, donde a 
nezesidad se puede dar fondo y asegurarse todas y qualesquier 
armadas y flotas que vinieren al dicho puerto de San Juan. 

Y mudándose el comercio y trato de las armadas reales y flotas, 
que van á los puertos de Puertobelo y Panamá para los reynos 
del Piríi, á los puertos de San Juan de la mar del Norte y de la 
del Sur se ahorrará de fletes en cada flota mas de seiscientos mili ^ 
ducados. Por que tendrá de flete cada carga, desde el puerto de 
San Juan de la mar del Norte hasta el puerto de San Juan de la 



(1) La Bahía de Salinas. 
(2; El volcan de Cosigüina, 
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mar del Sur de cinco á seis pesos de á ocho reales y no más de 
agua y tierra; y por el contrario, como es público y notorio, del 
puerto de Puertobelo hasta la ciudad y puerto de Panamá se 
paga de ordinario de flete de cada ocho arrobas á veynte y cinco 
^J ^ y á treynta pesos de plata ensayada ; de mas de que en todas las 
flotas de ordinario se hazen infinitas averías por el malíssimo 
camino que se pasa, de más del riesgo del passo de la laja donde 
se ha perdido grandísima suma de tesoro, sin el qual dicho riesgo 
se ahorra por año la dicha cantidad hecha la qúenta y antes máis 
que menos, Y puesto el comercio y tragin en los dichos puertos 
de San Juan, de más de ahorrarse la dicha cantidad por el dicho 
Desaguadero, no se padezerá género de riesgo ni habrá avería 
ninguna, por que las materias vendrán en las dichas fragatas de- 
bajo de cubierta y en las quatro leguas de tierra que hay desde el 
desembarcadero hasta el dicho puerto de San Juan de la mar del 
Sur irán las dichas materias en carros entoldados, con quede todo 
punto cessará qualquier género de avería que suele suzeder ; de 
más de lo qual se excusarán los excesivos gastos que tiene Vuestra 
Magestad en lo que se envía de España para la seguridad de los 
puertos del Maluco y China(l)y otros puertos del mar del Sur, de 
artillería y otros géneros balumosos y de mucho peso que hasta 
agora han ydo por la via de Teguantepeque con grandíssimos 
gastos, como dicho es, y muertes de indios que han suzedido, 
todo lo qual se escussará por los dichos puertos de San Juan, 
por que con facilidad subirán las dichas fragatas la dicha arti- 
llería hasta el desembarcadero de Nicaragua, y desde el dicho 
desembarcadero la tirarán bueyes de la misma encabalgacion 
hasta el dicho puerto de San Juan de la mar del Sur; y los de- 
mas géneros balumosos y de mucho peso como son andas, cables 
y otras cosas de mucho peso pueden ir en carretas ; y asi mismo 
podrán los mercaderes y cargadores de los reynos del Pirú enviar 
por la dicha navegación, que hasta agora no han enviado por 
respeto de los malíssimos caminos que hay desde Puertobelo á 
Panamá de ziénegas y pantanos inaccesibles, de mas del mal 

(1) Refiérese á las islas Filipinas y Molucas. 
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passo de la laxa^ donde tanta suma de tesoro se ha perdido; y por 
la dicha facilidad en esta otra navegación podran fletar y enviar 
todos y qualesquier géneros por balumossos y de mucho peso 
que sean, con que se augmentarán los derechos reales en mucha 
cantidad, de mas que irán sin ningún riesgo desde el dicho 
puerto de San Juan de la mar del Norte hasta el puerto de San 
Juan de la mar del Sur y sin género de avería ; y se escussará el 
grandíssimo trabajo que ordinariamente han tenido y tienen lo» 
mercaderes del Pirú en deshacer los faldos en Puertobelo, así 
para achicarlos, que no pasen de quatro arrobas de peso, como 
para aforarlos y cubrirlos de biao (1) en que de ordinario 
suzeden grandíssimos robos, lo qual todo cessa en la dicha nave- 
gación, por que como dicho es, la fardería y demás carga de 
precio que puede tener avería irá debajo de cubierta hasta el 
desembarcadero de Nicaragua, y desde el dicho desembarcadero 
hasta él puerto de San Juan de la mar del Sur irán en carretas 
entoldadas, en que se asegurarán de todo punto daños y averías, 
que, como dicho es , de tierra no son mas de quatro leguas. Y 
así mismo estoy informado de muchos pilotos y hombres de maf 
muy práticos^ como son Gaspar de Palacios, español, Jácome 
Promontorio, veneciano, y Simón Zacarías, flamenco, y de otros 
muchos que han navegado entrambos mares de Norte y Sur y 
afirman por cossa certíssima y sin duda que las navegaciones que 
se han de hazer de los dichos puertos de San Juan de la mar del 
Nortey Sur para los puertos de la Habana y ciudad de los Reyes (8) 
serán aventajadíssimas, muy seguras y mucho mas breves por 
respeto de que los dichos puertos de San Juan están eft mejores 
parajes y alturas, por que el dicho puerto de San Juan de la mar 
del Norte está en diez grados y un sesmo, como dicho es, y cofre 
su costa de nordeste á sudueste y para hazer viage de dicho 
puerto á la Habana se irá con mucha mas brevedad y será viaje 
mas seguro, por que desde el dicho puerto de San Juan se há de if 
derecho al nordeste quarta al norte hasta el cabo que llaman dé 

(1) Biao, Bih(w^ planta, cuyas hojas destinaban loa indios para cubrir sus 
casas ó buhíos. 

(2) La ciudad de los Reyes, Lima. 
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Gracias á Dios, y diez leguas antes de llegar al dicho cabo se 
va por una canal que por la parte mas estrecha tiene diez leguas 
de ancho y en todo él hay de fondo quinze, veinte y treynta brazas 
y pueden ir las naos un tiro de piedra cercanas á tierra, porque 
hay fondo suficiente, y en doblando el dicho cabo de Gracias á 
Dios para ir al cabo de San Antón se va al nornorueste y se sigue 
el dicho canal en mas anchura, que tiene de fondo treynta y 
quarenta y cinquenta brazas ; y en todo el dicho canal y sonda, 
que tendrá de largo veynte 6 veynte y quatro leguas, se pueden 
ancorar las naos a nezesidad de vientos contrarios ó por tempes- 
tad, con que se asegurarán ; de suerte que desde el dicho puerto 
de San Juan al cabo de Gracias á Dios hay setenta y cinco leguas 
con las doce de canal ó sonda y desde el dicho cabo de Gracias a 
Dios hasta el cabo de San Antón siguiendo otras diez leguas del 
dicho canal hay ciento y diez leguas ; y del cabo de San Antón al 
puerto de la Habana hay cinquenta leguas, de manera que desde 
el puerto de San Juan al puerto de la Habana hay por todas dos- 
cientas y treynta y cinco leguas por los dichos rumbos; y denaás 
de ahorrarse más de la mitad del camino en la navegación que 
hazen las armadas y flotas desde el puerto de Cartagena al de la 
Habana, se desechan todos los bajíos de las Serranillas y las Hor- 
migas, donde de ordinario padecen gravíssimos riesgos de perderse 
en los dichos bajíos las dichas armadas y flotas, demás de que por 
los meses que de ordinario navegan las dichas armadas reales y 
flotas, que son los de marzo, abril, mayo, junio, julio y agosto, 
como es notorio, son en los dichos meses en toda la dicha nave- 
gación los vientos largos y favorables las corrientes ; y aunque 
en las cartas de marear ponen en el dicho paraje y rumbo mucha 
cantidad de bajíos, es engaño, porque la experiencia por vista de 
ojos ha mostrado al contrario, como se podrá ver siendo servido 
Vuestra Magestad de mandarse ver, á que me remito, y por el 
contrario en la navegación que ahora y siempre se ha hecho hay, 
como es notorio, desde el puerto de Puertobelo hasta el puerto de 
la Habana por los rumbos que agora se navega más de quinientas 
leguas; y en el dicho viage y navegación, de más de las dificul- 
tades que se passan en ponerse en altura, passan precissamente 
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por el paraje de las Serranillas y las Hormigas, donde por huir 
de los dichos bajíos Don Luis de Córdova, Capitán general que 
fué de la armada de los galeones el año de seiscientos y cinco, se 
perdieron quatro galeones que, según se entiende, vinieron á 
topar con los bajos de una isleta incógnita que no está en las 
cartas de marear, según la relación del dicho Simón Zacarías, 
que hizo ante esta Real Audiencia, en la qual dijo que viniendo 
navegando se perdió en los bajos de la dicha isleta, que está en 
diez y ocho grados y que tendrá de box cossa de ocho leguas y 
que arrededor de sí tiene mas de treynta leguas de bajíos todos , 
de riscos y peñascos; y que en los dichos bajíos vido uno de los 
quatro galeones encallado entre dos peñas muy grandes, y se en- 
tiende sin género de duda que es uno de los quatro que se per- 
dieron, así por su grandeza como por la artillería que vido en él 
de bronce y otras muchas señales. Y así mismo se entiende qué 
los demás galeones que se perdieron están en los dichos bajos 
de la dicha isleta, todo lo qual se excusa en esta otra navegación, 
demás de que de ordinario se tardan en llegar del dicho puerto 
de Puertobelo al de la Habana veynte y cinco y treynta dias por ^ 
la navegación presente y por estotra es viage de ocho ó diez dias 
y seguro de todos los dichos riesgos. Y se dize por cossa cierta y 
sin duda que para ir á España del dicho puerto de San Juan no 
sería necesario entrar en la Habana yendo las naos proveydas de 
matalotaje, municiones y las demás cosas necesarias para la nave- 
gación, por que en el dicho puerto de San Juan no se cria ni hay 
broma, por ser de agua dulce y ondable, y por no ir embromados 
podrán ir á España sin tomar otro puerto ninguno ; y tiene el 
dicho puerto de San Juan otra grandeza y es que qualesquier 
.navios que en el surgieren pueden hazer sus aguadas desde sus 
bordos, porque como dicho es, el agua del es dulce y muy buena 
y la dispusicion de todo lo dicho se podrá ver en la carta de 
marear que con esta va, donde van puestos todos los dichos 
rumbos, costas y bajíos que hizo el dicho Simón Zacarías para la 
demostración. » 

« Y así mismo el dicho puerto de San Juan de la mar del Sur 
está en mucho mejor paraje que el puerto de Perico, de la ciudad 
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de Panamá, que como dicho es, está en treze grados poco 
más ó menos y corre su costa de noroeste sueste y está á 
barlovento de la Gorgona más de cien leguas ; y conforme correb 
los vientos en la dicha mar del Sur será navegación muj segura, 
porque es travesía del dicho puerto de San Juan al cabo de 
San Francisco y al cabo de Pasao ó á la punta Santa Elena 6 al 
puerto Guaiaquil 6 al de Payta, de los reynos del Pira, éíA &lk 
ida como á la vuelta ; y por estar en la dicha altura jamas se 
engorgonará navio ninguno ; y por el contrario los navios qticl 
van del puerto de Perico, de la ciudad de Panamá, por estar 
como está metido en una grandísima ensenada, para húer lá 
dicha navegación salen los navios del dicho puerto; por no 
engorgonarse se vienen hacia la costa de Costarrica hasta 
ponerse en altura de onze ó doce grados para desde la diehá 
altura travesar á los dichos cabos 6 puertos del Perú ; y loa 
navios (jue no pueden montar la dicha altura por la mayor parte 
les es fuerza volver arribar á Panamá por no engorgonarse ; 
y muchos se han engorgonado, que en mas de seis meses se há 
visto no poder salir de la Gorgona, y otros muchos se han perdido 
en la dicha Gorgona y los que han engorgonado han padedfdo 
excesivos trabajos y hambre hasta salir de la dicha Gorgona^ 
como es público y notorio ; y estando como está el dicho puerto 
de San Juan en la dicha altura, será facilíssima la dicha narvd^ 
gacion y segura y con ella sé Obviarán los dichos riei^os qvté 
han suzedido en la dicha navegación, de la qual dicha navega» 
cien he sido ynformado de personas prátícas y fidedignas, por que 
yo no la he hecho. 

« Es la provincia de Nicaragua tierra muy sana, fertiHssifna 
y de mucha población de indios, por que de más de los paebloií 
que están en la demarcación, hay otros muchos pueblos que no sre 
espusieron por escusar proligidad. Cógese en la dicha provincia 
de Nicaragua muchísimo maíz que de ordinario vale cada anega 
de seis á ocho reales ; hay muchísslmo ganado vacuno ; vale 
cada res tres ó quatro pesos de á ocho reales y cada mtíía 
quince ó veinte pesos ; hay muchas gallinas, vale cada uAa dos 
reales; hácese en la dicha provincia muchíssíma cantidad de 



— 17 — 

breft, vale cada quintal tres ó quatro pesos de á ocho reales ; 
hácese así mismo mucho velambre do navios de algodón que se 
coge en cantidad; házese así mismo mucha jarcia. Hayenlíi 
dicha provincia astilleros de fábrica de navios y fragatas y en 
el puerto do San Juan de la mar del Sur se han fabricado quatro 
naos grandes y una de las mayores, que fabricó Luis Diaz de la 
Fuente, la llevó cargada de madera que corló en el dicho puerto 
y llevó á la ciudad de los Reyes ; lodos los quales dichos 
bastimentos y géneros son de muy gran consideración para 
abastecer qualesquier armadas reales y flotas que vinieren á los 
dichos puertos y para el aviamiento dellos. 

« La provincia de Costa-Rica es la mas cercatia á la dicha 
provincia de Nicaragua, asi por tierra como por mar, como 
está figurado en la demarcación de los puertos que tiene en 
ambos mares, como son el puerto de Suerre (1), que está quince 
leguas del puerto de San Juan de la mar del Norte, de donde 
pueden ser proveydas las dichas armadas y flotas que vienen 
de España de todo género de bastimentos, como son biscochos, 
harina, tocino, gallinas, carneros, carne de vaca y frutas de la 
tierra, porque la dicha provincia es fertilíssima, tierra templada, 
antes fria que caliente y abundantíssima de todo género dé 
bastimentos ; y aunque la tierra adentro es fria, la que es cercana 
á la mar y los puertos que tiene así en la maf del Norte como 
del Sur, son todos tierras calientes, aunque no demasiado y ett 
la tierra fria se da muy bien todo quanlo se siembra, y en 
especial fruías de Castilla. Habrá en la dicha provincia de 
Costa-Rica tres mil indios conquistados poco más ó menos, 
que siendo necesario ir repartiéndolos por turnos á obradores 
para lo tocante á las sementeras de trigo, M harán cosechas 
para poder abastecer los dichos puertos con grandíssima AbUn* 
dancia de biscochos y harina, por que de los demás bastimentos 
tiene la dicha provincia en abundancia y la de Nicaragua es 
bastante para abastecer otros reynos. 

<á> Bt ptierto áe Suerrs se hallaba en la boca dei rio Sütn-e, hoy ría 
Pacuar. V. Pcracta, ibidwi^ |í, d77, nota (i). 
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4c Tiene la dicha provincia de Costa-Rica un mineral de cobre, 
el mas copioso y abundante de metal y el mayor que hasta hoy se 
ha descubierto, que á lo que alcanzo es de mucha importancia al 
servicio de Vuestra Magostad y á lo que en general me han dicho 
todas las personas de aquella provincia de fé y crédito. Tiene la 
veta de largo mas de diez leguas y de los metales del dicho 
mineral, que trujo á esta ciudad don Gonzalo Vázquez de Coro- 
nado, Adelantado que fué de la dicha provincia, hize yo ensayo, y 
por el menor salió la tercia parte de cobre limpio y, á lo que 
todos dicen, está el dicho mineral en parte cómoda, porque en 
todo lo que corre la veta hay grandíssima abundancia de leña 
para hacer carbón para las fundiciones que fuere necesario 
hazerse ; y por ser la dicha provincia muy abundante, barata de 
servicio y bastimentos y ser la dicha mina abundantíssima de 
metales, con la dicha comodidad de leña se puede sacar muchís* 
sima cantidad de cobre, de que se puede hazer mucha artillería, 
con que se excussarán los excessivos gastos que se hazen al haber 
Real de Vuestra Magostad, así con lo que se trae de España en 
especie para la artillería, como la misma artillería que se trae 
hecha con tantas dificultades y trabajo y gastos, como con la que 
se funde en la ciudad de los Reyes, en México y en otras partes 
de las Indias, que todo es con excessivos gastos, que la mayor 
parte dellos se excussarán en la dicha provincia por el buen apa- 
rejo, abundancia de metales y las demás comodidades dichas, 
demás de tener la dicha provincia los dichos puertos que tiene en 
ambos mares, como son los puertos de Esparza y de Nicoya (1) 
en la mar del Sur donde, hecha la dicha artillería, se podrá 
embarcar para las partes y lugares que mas convenga al servicio 
de Vuestra Magostad para la defensa de puertos y armadas 
reales. » 

« Estoy así mesmo ynformado que en la dicha provincia de 
Costarrica hay muchos materiales para hazer pólvora en mucha 

\ (1) El puerto de Esparza es el antiguo puerto de Landecho, fundado en 1561 

por el Licenciado Cavallon ; denominado Esparza por Diego de Artieda y 
conocido posteriormente con el nombre de Caldera. Nótese que Mercado 
incluye el puerto de Nicoya dentro de la jurisdicción de Costa-Rica. 
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cantidad, que como maestro que soy de hazerla he procurado 
saberlo con particular cuydado que, como es notorio, es muy 
esencial para la dicha defensa. » 

Hay así mesmo en la dicha provincia muchos minerales de oro 
y plata y no se han labrado ni se labran, porque hay en la 
dicha provincia pocas poblaciones de españoles y porque para 
el dicho ministerio no se da lugar á que se ocupen ni trabajen 
indios ; demás de que los españoles vecinos de la dicha provincia 
han aspirado á acabar de allanar y conquistar todos los indios 
infieles comarcanos de la dicha provincia, en que cassi siempre 
han andado ocupados y en sus sementeras, con que han dejado 
de labrar las dichas minas y están por conquistar mas de dos 
tercias partes de la dicha provincia; y entre los indios infieles y 
por conquistar se halla algún oro aunque en poca cantidad; y 
digo que si Dios nuestro Señor es servido que tenga efeto la 
mudanza de los dichos puertos de la mar del Norte y Sur, que lo 
tendrá siendo Vuestra Magestad servido, por ser como es muy 
fácil y muy conveniente á Vuestro real servicio y al aumento 
de Vuestro Real aver y bien común, será parte para que con 
mucha facilidad se conquisten y allanen dos provincias muy 
ricas que están por conquistar y son circumvicinas á los dichos 
puertos; y en las dichas conquistas se hará gran servicio á Dios y 
á Vuestra Magestad y se convertirán muchos millares de ánimas 
á nuestra sania fé católica. Y la una de las dichas provincias es la 
que llaman Taguzcalpa (1) que, á lo que me han dicho personas 
de fé y crédito, es la mas rica de oro que hay en las Indias, y los 
que dieron esta noticia fueron Diego de Azqüeta, vizcaino, y Juan 
Geldre, de nación flamenco, que arabos estuvieron cautivos en 
poder de los indios de la dicha provincia mas tiempo de siete 
años ; y me certificó el dicho Juan Geldre que vido muchíssima 
cantidad de oro que tenían junto en unas casas que tienen 
pobladas junto á una laguna que está la tierra adentro, que á su 

{i) Taguzgalpa, tierra ó patria de oro ^ en el idioma de los indígenas. La 
Taguzgalpa es la costa de Mosquitos. Se extendia desde el Desaguadero hasta 
el rio Grande ó Aguan jíovm(y parte de la gobernación de Cartago ó Costa- 
Rica de 1540 á 1573. 
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parecer dijo seria más cantidad de dos millones de pessos de oro, 
que acá llaman castellanos: dijo así mismo que es tierra muy 
sana, de buenos temples y frutífera y abundantíssima de todo 
género de bastimentos ; y lo mismo afirmó el dicho Diego de 
Azcueta de vista y entrambos eran hombres do buenos enten- 
dimientos, prudentes, de buen proceder y calidad y verdad y 
muy buenos cristianos ; y demás de lo dicho era el dicho Juan 
Geldre matemático y astróloj^o y grandíssimo marinero ; y así 
mesmo dijeron que de la dicha laguna sale un rio por donde 
desagua en la mar del Norte ^ que es mas caudaloso que el rio de 
Sevilla, porque demás del agua que lleva de la dicha laguna se 
juntan otros muchos ríos y tiene de boca á la entrada en la mar 
del Norte mas de media legua y estará del dicho puerto de San 
Juan ocho 6 diez leguas mas arriba hacia la costa de Honduras 
y por la boca deste dicho rio entró el hcenciado Ortiz, governador 
que fué de la provincia de Honduras habrá tiempo de quarenta 
años. (1) Y está esta provincia de Taguzcalpa pegada al dicho 
puerto de San Juan, de la mar del Norte, y por la banda del oeste 
confina con la tierra de la Nueva Segovia y en el dicho rumbo 
quarta al norte confina con la ciudad de Olancho el viejo y con 
el puerto de Truxillo, de la dicha provincia de Honduras ; y dizen 
los naturales de las provincias que el nombre de Taguzcalpa se 
interpreta y quiere decir tieTca de oro ; y que en tiempos pasados 
se llevaba de la dicha provincia á su rey Montezuma gran 
cantidad de oro de tributo. 

« Y en el tiempo que el dicho Juan Geldre estuvo cautivo en 
poder de los indios de la dicha provincia por el dicho tiempo de 
siete años, escrivió muchas cosas tocantes á la dicha conquista y 
todas van enderezadas á que se podrá hazer la dicha conquista 



(1) El licenciado Ortiz de Elgueta envió su primera expedición á la Ta^uz- 
galpa en 1563. En 1564 fundó e! mismo una ciudad á orillas de la laguna de 
Cartago, hoy Caratasca, que trasladó al año siguiente treinta leguas al sur 
de dicha laguna y la denominó la ciudad de Elgueta. Los documentos no 
están contestes en cuanto á la distancia que hay desde el rio por donde entró 
el licenciado Ortiz hasta el puerto de San Juan. Diego de Mercado se refiere 
sin duda al rio Escondido ó Blewfields. V. Peralta, ibidem, p, 644. 
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sin que sea necesario gastar en ella cosa ninguna y sin efusión 
de sangre, ni violencia ni fuerza de armas, según lo que encarga 
y manda Su Santidad; y que para que mejor se haga se ha de 
entrar con fragatas el rio arriba ; y lo que mas contiene la 
relación que el dicho Juan Geldre escrivió, que está en lengua 
flamenca y está en mi poder y lo entiendo por ser mi lengua 
materna, por ser muy importante al servicio de Dios y de Vuestra 
Magostad en la dicha razón lo escribiré, interpetraré y declararé 
cada y quando que me fuere mandado en nombre de Vuestra 
Magostad. Y de la riqueza de la dicha provincia y de la boca 
del dicho rio y de todas las costas, rios y puertos de la dicha 
provincia ha hecho relación, que le envió á Vuestra Magostad, el 
dicho Simón Zacarías y conteste en lo que toca á las riquezas de 
mucho oro y abundancia de bastimentos y en la cantidad que 
dizen hay de indios en la dicha provincia y en otras muchas 
cosas que dijeron los dichos Juan Geldre y Diego de Azcueta. 

«Entre otros rios que entran en el rio Desaguadero déla laguna 
de Granada entran dos caudalosos, que al uno llaman Siripiqui y al 
otro Pocosol ( 1 ), que bajan de la provincia de Costa-Rica y entre los 
dichos rios, rio arriba, hay á lo que se sabe cossa de mili indios 
infieles por conquistar, que es la otra conquista que arriba dije ; y 
entre ellos hay algunos que han recebido el santo bauptismo, 
que se han huydo de la provincia de Nicaragua ; y á la provincia 
donde estos indios están la llaman los Votos y es tierra muy rica, 
regalada y abundante de todo género de bastimentos, de gallinas, 
frutas de la tierra y de gran cosecha de cacao. Son los dichos 
rios muy caudalosos y están á la mano derecha como se va ba- 
jando el Desaguadero abajo, como están figurados en la demar- 
cación. Son los dichos indios dispuestos y corpulentos, que yo 
he visto algunos dellos en el dicho Desaguadero bajando al 



(1) El rio 'Uripiqui, hoy Sxrupiqm. El Pocosol á que se refiere aquí es el 
actual jio Sanearlos, nombre del fuerte que en otro tiempo se erigió en la 
confluencia del Pocosol y del San Juan. Otro rio Pocosol, tributario del San 
Juan, cae en este rio entre el raudal del Toro y el Castillo viejo y es el actual 
rio Pocosol, cerca del pueblo de indios que reconoció con este nombre el 
Capitán Calero en 1539. 
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dicho puerto de San Juan, y no hazen género de resistencia ni 
mal á nadie, antes son amigos de dar graciosamente de lo que 
traen en sus canoas y piraguas á los españoles y de ellos reciben 
lo que les dan, especialmente vino, que apetecen y se mueren 
por él; son grandes pescadores, no traen otras armas más que 
unos arcos con varas, tostadas las puntas, que sirven de flechas, 
con que matan venados y otros géneros de caza, que hay mucha ; 
serán fáciles de conquistar y no tienen á donde huyr, por que 
toda la tierra de arrededor de ellos es de paz y conquistada ; y 
si se allana y conquista serán los dichos yndios de mucha 
consideración para la navegación de las fragatas que bajaren y 
subieren por el dicho Desaguadero, estando limpios los raudales, 
como dicho es. 

« Y así mesmo estoy informado de muchas personas que el rio 
que llaman de Siripiquí, uno de los dos que se juntan con el rio 
Desaguadero, es navegable, y que con las fragatas del dicho 
trato de Granada se puede navegar rio arriba mas de veynte 
leguas, por que bajaron por él unos soldados de la provincia de 
Oostarríca ; y de donde se embarcaron hasta el puerto de 
Nicoya dicen que habrá quince leguas, el qual dicho puerto como 
dicho es está en la mar del Sur, y que el camino que llevaron del 
dicho puerto hasta el dicho rio era muy bueno, de tierra tiessa 
y no cenagossa (1) y caso que al presente no sirva esta dispusi- 
cion, podrá servir para muchas cosas que el tiempo descubrirá, 
por que el dicho rio Siripiquí entra en el dicho Desaguadero 
pasados todos los quatro raudales; y á la entrada en el Desagua- 
dero y todo lo que se navega todo el dicho rio arriba es ondable 
y limpio de raudales y sin salto ni cossa que impida la navega- 
ción; y toda la tierra por donde se sube es buena, abundosa y de 
mucho cacao, como dicho es, y los dichos indios della apacibles 
y nada belicosos. Crió así mismo naturaleza una dispusicion 
grandiosa y de mucha consideración, y es que desde un cabo de 



(1) El Capitán Francisco Pavón exploró este camino en 1591 por orden del 
licenciado Yelazquez Ramiro y su relación concuerda con la de Mercado 
y con todas las exploraciones posteriores. V. Peralta, ibideni;^, 640 k 645. 
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la laguna de Granada hasta el puerto de Papagayo (1), que está 
entre los puertos de San Juan y de Nicoya de la mar del Sur, 
hay cinco leguas y las quatro de camino se van por una quebrada 
hondíssima, que yendo de Nicaragua á Nicoya la atraviessan 
bajando y subiendo, y la llaman la Quebrada ó Barranca Honda y 
lo es mas cantidad de quarenta brazas, y tiene de ancho mas de 
ciento y cinqüenta brazas ; y por la parte que comienza de la 
dicha laguna á entrar en la tierra adentro la dicha barranca, en 
tiempo de invierno, entra el agua de la dicha laguna un buen 
pedazo dentro de la dicha barranca ; así mesmo entra en la dicha 
laguna el agua que se recoge en la dicha quebrada y desde el 
fin della al puerto de Papagayo habrá una legua pequeña, y 
esta es de piedra, que en el fin de la dicha barranca haze manera 
de pared (2). Y rompiéndola en la distanciado la dicha legua y lim- 
piando la dicha Quebrada Honda se podrán juntar los mares de 
Norte y Sur porque entrará la mar del Sur en la laguna de Nica- 
ragua y bajará por el Desaguadero al puerto de San Juan de la 
mar del Norte y podrán subir y bajar navios de poco porte alPirá 
y del Pirú al puerto de San Juan de la mar del Norte; y á lo que 
dicen algunos yngenieros será fácil de hazer todo lo suso 
dicho, por ser poco trecho el que hay que romper ; y las peñas 
y á manera de pared se puede minar y volar con pólvora breve 



(1) Hoy bahía ó puerto de Salinas, dentro del golfo de Papagayo. 

(2) Sería de suma importancia averiguar si ¡abarranca ó Quebrada Honda de 
que hablaMercado se extiende hasta una legua de distanciadel mar del Sur y sí 
solo habría que excavar una zanja de una legua desde el remate de esta 
barranca hasta el puerto del Papagayo ó de Salinas para poner en comunica- 
ción el Pacifico con el lago de Nicaragua. 

Es de notarse que Diego de Mercado elige la via de Salinas para el canal 
interoceánico como el sabio danés Oerstedt, como Belly, Thomé de Gamond, la 
Compañía del Tránsito de Nic aragua y otros ingenieros que se han ocupado 
de esta cuestión ba;o el punto de vista exclusivamente científico y huma- 
nitario. 

Las observaciones de Mercado dan mayor fuerza á las juiciosas indicaciones 
del Señor Reynolds, cuando este solicita del Presidente de los Estados-Unidos 
que se hagan exploraciones nuevas y mas completas de la via del Sapoá- 
Salinas antes de adoptar un proyecto definitivo de canal á través de los 
territorios de Costa-Rica y Nicaragua. 
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y fácilmente ; y para la dieha navegación se augmentará el 
agua de la laguna, porque la mar del Sur es cinco ó seis codos 
mas alta que la dicha laguna de Nicaragua (1); y la misma dispu^ 
sicion hay por ser el desembarcadero dicho de Nicaragua de 
lo^ yndios^ por ser como son las quatro leguas que hay desde el 
desembarcadero hasta el puerto de San Juan de la mar del Sur, 
tierra muerta y llana, fácil de abrir; y he visto yo en las pro^ 
vincias de Frissa y Holanda, en los Estados de Flandes, al>rir 
fosas en mucho mas trecho y no eu tan buena dispusicion, como 
se abrió en la ciudad de Gruninguen (2) y son cosas muy hace- 
deras y se puede ver fácilmente la mas altura que hay en la mar 
del Sur que en la laguna nivelando las orillas del dicho puerto 
de San Juan y de la laguna y se hallarán los cinco ó seis codos 
de mas altura en la mar del Sur ; y abriéndose una zanja nave* 
gable como las dichas de los Estados de Flandes se puede hazer 
la dicha comunicación de los dichos maras de Norte y Sur. 

Y habiendo cacado á luz esta relación y demarcación, que como 
ÁifhQ es, me ha costado grandíssimo trabajo y á otros doa flamencos 
difunto^, por hallarme ya de edad de mas de quarenta anos, por 
que no quede oculta una cossa que tanto importa al servicio de 
Dios y Vuestra Magostad y al aumento de vuestro haber real y 
al bien común de vuestros vassallos, doy este avisso á Vuestra 
Magestad ; y no voy personalmente á besar vuestros reales pies 
y á darlo por tenerme usurpada mi hazienda ciertas personas 
con trato fingido y simulado, que me ha causado muchos pleitos 
y desasosiego, en que quedo entretenido hasta que Dios sea seiv 
vldo se acaben, que será breve. Y quando convenga y por Vuestra 
Magestad me sea mandado yo daré adbitrio para que todos los 
que trabiyaren en limpiar loa dichos raudales del Desaguadero, 
que será menester mucha gente, no lleven por su trabajo personal 
cossa ninguna mas del sustento, comida y bebida y no otra 
cossa, antes las tales personas se holgarán de acudir al dicho 
trabajo voluntariamente, confiando en las misericordias que 

(t) E9 bien sabido que el li^ de Nicaragua se halla á 35 metros sobre el 
nivel del mar. 

(2) Groniíiga. 
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Vuestra Magestad les hará á cada uno conforme á la calidad de 
sus personas, y por haberse de poblar, como se poblarán, nuevas 
ciudades y villas, assí en los dichos puertos de San Juan del Norte 
y Sur como en la dicha laguna de Granada. 

Y para que claramente se vea que esta mi relación es cierta y 
verdadera y todo lo en ella contenido sin discrepar en nada, 
convendrá mucho al servicio de Vuestra Magostad que para ver 
y demarcar y satisfacer á la dicha relación y descripción se 
nombren personas de ciencia y conciencia que vengan a ver por 
vista de ojos todo lo dicho y apuntado en mi relación y que las 
tales personas sean desapasionadas y de entera satisfacion (1) 
para que visto informen á Vuestra Magestad de lo suso dicho y 
del gran servicio que se hará a Vuestra Magestad con la dicha 
mudanza de puertos y trato; y del gran bien y comodidad que se 
seguirá al común de Vuestros vasallos ; y esto, porque me temo 
justamente que habrá muchas contradiciones en la dicha mudanza, 
especialmente de algunos vezinos de las dichas ciudades y 
puertos de Puertobelo y Panamá, que por estar poblados en los 
dichos puertos y tener entablados sus tratos en ellos y haber 
fabricado en ellos con excesivos gastos, movidos de sus intereses 
contradirán y harán repugnancia á el efecto de la dicha mudanza, 
no reparando en lo mucho que van á decir, así para el servicio de 
Vuestra Magestad como para el bien común, no considerando los 
excessos y dificultades que hasta hoy se han padescido y padecen 
en subirse las materias que van de España desde Puertobelo á 
Panamá» que como testigo de vista afirmo que son tantos y talos 
que no sé como las acarrean, porque en diez y ocho leguas que 
hay por tierra desde Puertobelo á Panamá, desde que salen las 
requas de Puertobelo van siempre atollando en cieno hasta las 
cinchasy más hasta que llegan a Panamá; y hay en las dichas diez 
y ocho leguas passos tan malos que salir de ellos parece cossa 
milagrosa; y aunque para todas las flotas que van de España van 
á repasar los caminos los esclavos que tiene Vuestra Magoslad 
en la dicha ciudad y hacen muchas calzadas y barbacoas en 

1 . - - ~ 

(1) Seria de desear que los Gobiernos de Costa-Rica y Nicaragua oyesen 
honrada súplica que Diego de Morcado dirigió á Felipe Id. 
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algunos pantanos inacesibles que acá llaman tembladeras, 
porque poniendo el pié en ellas se mueve y tiembla muy apartado 
dellas, como de ordinario se sube en tiempo de invierno, á tres 
ó quatro viages que hazen las requas, ni queda calzada ni 
barbacoa de provecho, porque todo se hunde en el cieno. De 
ordinario en estos passos se hazen muchas averías, por que 
llueve de noche y de dia diformes aguaceros y se tardan, diez ó 
doce dias en andar las dichas diez y ocho leguas, y vide yo requa 
tardarse mas de un mes ; las quales dificultades y trabajos son 
causa del excesivo flete que se lleva, demás de que en cada flota 
se mueren mucha cantidad de muías y la embarcación y nav^;a- 
cion que hazen con las fragatas que suben las materias desde 
Puertobelo hasta las bodegas de Cruzes por el río Chagre arriba 
no es menos difícultossa ni de menos trabajo y riesgo, por que 
desde que se entra por la boca del rio se va subiendo a fuerza de 
toa y a un viaje que yo hize una vez en una de las dichas 
fragatas fué como tengo dicho,y tardamos en subir quince leguas 
que hay desde la boca del rio hasta Cruzes treynta y un dias, 
cubiertos de noche y de dia de una nube de mosquitos de mili 
maneras, con terribles aguaceros noche y dia, que me causó una 
grave enfermedad de mas de tres messes que tuve en Panamá; 
y no sabré encarecer lo mal que se pasa en la dicha navegación, 
que no se sufre llevar género de vestido por el excesivo calor que 
haze; y quando las fragatas van bien, lo menos que tardan son 
doce ó quince dias ; y de Cruzes á Panamá, aunque no hay mas 
de seis ó siete leguas, es tan malo el camino como esotro, y como 
yo he visto lo uno y otro, considerado el exceso que hay de lo 
uno á lo otro, me movió á hazer esto y afirmo con zertidumbre 
que hechas las fortificaciones necesarias en los dichos puertos 
de San Juan de la mar del Norte y Sur y limpios los quatro 
raudales que como dicho es será fácil de hazer, podran subir las 
fragatas desde el dicho puerto de San Juan de la mar del Norte 
hasta el desembarcadero de Nicaragua en ocho dias poco mas ó 
menos,. sin que sea necesario descargar ni alijar cossa ninguna 
en todo el viage, especialmente juntándose el agua de los dos 
brazos, que como dicho es, será muy fácil, será menos la cor- 
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riente, se aumentará mucho el agua y fondo del rio y se facilitará 
mucho mas la navegación. Y pues desde que se pobló la dicha 
ciudad de Granada y la dicha provincia de Nicaragua se ha 
navegado y navega con las dichas dificultades de los dichos 
raudales por el dicho Desaguadero sin pérdida notable, hecha la 
dicha diligencia de juntar el agua de los dos brazos, que toda 
vaya á entrar en el dicho puerto de San Juan, y limpios los 
raudales y las orillas del rio, es cossa clara y manifiesta que 
será navegación facilíssima, apacible y muy segura, porque en 
el todo dicho rio Desaguadero, fuera de los dichos raudales, no 
hay ni una sola piedra y por ir por tierra llanísima lleva de ordi- 
nario poquíssima corriente. Y en la boca del rio, assi que comienza 
á salir de la laguna, hay mucha lama y con rastras y otros 
artificios se puede limpiar y darle mucho mas agua de la que de 
ordinario lleva , y podrían subir desde el dicho puerto de San 
Juan hasta el dicho embarcadero navios de poco porte hecha la 
diligencia ; y por que sé que para hazerse, obra que tanto inporta 
será necesario hazerse gasto y grande, aunque en otro párrafo 
ofrecí dar albitrio a Vuestra Magostad, para escussar todo el 
gasto á Vuestro haber real, vuelvo á decir por cossa certíssima y 
sin género de duda, que demás del aumento que se hará a las 
rentas reales de mas de seiscientos mili ducados, me ofrezco a 
dar adbitrío como se haga todo el gasto así de las fortificaciones 
como el que se hiziere en limpiar los raudales, sin que al haber 
real de Vuestra Magostad le cueste nada y que las personas que 
hubieren de hazer el dicho gasto lo tengan por bien y que gusten 
mucho dello, por que les ha de ser de mucho aprovechamiento ; 
sin lo qual será parte, como dicho es, para que se conviertan 
muchos millares de ánimas á la fe de Jesu-crísto Nuestro Señor 
y á Vuestro Real servicio en las dichas conquistas, y para que 
se escussen muertes de tantos millares de personas que mueren 
en los puertos de Puertobelo y Panamá por la destemplanza de la 
dicha tierra y de las pérdidas y averías que de ordinario se 
recrecen ; y siempre que me fuere mandado de parte de Vuestra 
Magostad que dejare el dicho adbitrio lo haré conforme á mi 
ofrecimiento, que será cierto y verdadero, sin daño ni perjuicio 
de Vuestros vassallos, como dicho es* 
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Y siendo Vuestra Magostad servido de mandar se haga 
averiguación de todo lo contenido ó enviar navio que venga 
con la flota de Tierra-firme ó galeones, personas inteligentes 
que vean y prueben lo que digo en toda esta relación, recebiré 
grandíssima merced en que Vuestra Magestad mande que para 
la dicha averiguación y vista de todos los lugares que se han 
de ver, medir y tantear y para todas las demás diligencias que 
convenga hazerse, asista yo por mi persona á servir á Vuestra 
Magestad con alguna mano y comisión para acudir á lo que mas 
convenga al efeto de lo de la aprobación de todo lo que aqui 
V tengo dicho ; y me ofrezco á servir á Vuestra Magestad con mi 
persona y hacienda y de asistir personalmente á todas las obras 
que en la dicha razón se ofrecieren, asi de limpiarlos raudales 
como de hazer las estacadas, para que se junte el agua de los 
brazos y vaya toda por el brazuelo al puerto de San Juan, como 
para las demás obras que fuere necessario hazerse, que aunque 
no soy yngeniero, trato con quien lo ha estudiado,pero natural^ 
mente soy inclinado a ello y tengo maña y artifixjio para las tales 
obras ; y siendo Vuestra Magestad servido mandar que yo vayít a 
bessar los pies á Vuestra Magestad lo haré luego que me sea 
mandadoy llevaré el original des ta relación; y demás de lo en ella 
contenido daré así mismo razón de otras muchas corsas que 
importan al servicio de Vuestra Magestad y por que tenga 
el efeto por mi dicho y demarcado, convendrá que las personas 
que Vuestra Magestad hubiere de enviar, fuera de ser ingenieros 
y hombres de mar para saber las alturas y ventajas tan notables 
que hazen los puertos y en los parajes y alturas en que están, 
ansí mesmo conviene sean personas que sepan bien pesar y 
nivelar aguas, por que toda mi propusicion consiste en esto; 
porque lo que se puede ver por vista de ojos por las dicha>$ 
personas,|que sean desapasionadas, y se escussarán probanzas, lo 
qual me ofrezco con gran número de testigos y pilotos de ambas 
mares, y se han de hazer otras diligencias que no van en esta 
relación, muy importantes para excusar grandes y notables 
gastos y con estas diligencias tendrá el efecto que yo digo, que 
es el servicio de Dios Nuestro Señor y el de Vuestra Magostad, 
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cuya católica persona guarde Dios por el aumento de la 

cristiandad. t^. ti^t 

Diego pe Mercado. 

Y para que en la relación arriba contenida, si pudiere ser no 
haya que enmendar ó reformar, con mucho cuidado he procurado 
informarme de personas muy experimentadas en las navega- 
ciones, así de la mar del Norte como déla del Sur y que sean de 
entera fó y crédito ; y entre otras de quien he procurado con 
zertidumbre saberlas ha sido del capitán Martin Monte Ber- 
nardo al qual, aviéndole dado qüenta de mi proposición como á 
persona que bá mas de quarenta años que es piloto examinado 
de la mar del Norte y de toda la carrera de las Indias y que ha 
hecho á ellas mas de treinta viages con naos suyas y de otras 
personas y tenido á cargo esquadra de naos de armada y otros 
cargos, para mayor claridad y verdad, con la carta de marear en 
las manos, aviéndole parecido la dicha mi propusicion azerta- 
díssima, dixo=a : que para aver de ir del puerto de San Juan de la 
mar del Norte á la Habana seguríssimamente, salidos del dicho 
puerto se ha de navegar al nordeste hasta reconocer la isla de 
San Andrés^ que estará cinqüenta leguas del dicho puerto; y en 
estando reconocida se ha de navegar al noroeste quarta al norte 
hasta reconocer el Cayman grande^ que habrá arrededor de 
noventa leguas ; algo mas hay del Caimán al cabo de Corriente, 
que por ser notorio y ordinario este viage no se pone, y por los 
dichos rumbos en los tiempos que ordinariamente se navega ni 
es necesario barloventear ni sondar, porque toda es mar limpia 
de bajos, y los vientos que de ordinario corren son favorables y 
en la dicha navegación se ahorran mas de doscientas leguas sin 
as dificultades de los bajos que aora se pasan ; y que con la 
dicha navegación se escusará entrar en el canal que arriba se 
dice y en sondar, por ser acá los vientos largos y la mar limpia. 
Y aviendo conferido lo suso dicho y otras cossas tocantes á la 
dicha mi proposición, pareciéndole todo muy á propósito y im- 
portante al servicio de Dios y de Su Magostad 'para verificar lo 
por mí propuesto escrivió á Su Magostad ¿os cartas por dupli- 
cado, que ambas contienen una mesma cosa, aprobando mi pro- 
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pusicion y dando razón de la navegación así del mar del Norte 
como del Sur y las ventajas que hacen á las que hasta agora se 
han hecho y hacen, según que en ellas se contiene ; y aviendo 
hecho las dichas diligencias, en siete de enero deste presente 
año de mili y seiscientos y veinte años, fui llamado por su 
señoría del señor don Antonio Peraza de Ayala y Rojas, Conde 
de la Gomera, governador y capitán general del distrito desta 
Real Audiencia y presidente della, y en presencia del doctor 
Juan Luis Pereyra Debidos, su asesor , que haze oficio de fiscal 
y abogado desta Real Audiencia y por ante Don Cristóbal de 
Escobar Estrada y Medinilla, escrivano de cámara y mayor de 
governacion della, me fué mandado diese razón del avisso 
que yo envié á Su Magostad y su Real Consejo de Indias 
en razón de los puertos de San Juan de la mar del Norte 
y Sur y su dispusicion y navegaciones ; y en cumplimiento de 
lo por su señoría mandado exibí la relación original y junta- 
mente con ella una carta de marear que llevé para mejor inteli- 
gencia de mi proposición, sacada del padrón de Sevilla porSancho 
Gutiérrez, cosmógrafo, y ante su señoría y los suso dichos, 
por la relación de la proposición, fui dando á entender por la 
carta de marear todo lo en ella contenido, lo qual se fué au- 
tuando por el dicho escrivano de cámara y articulándolo y por la 
discrepcion que así mesmo llevé fui dando á entender todo lo por 
mi propuesto y avisado á Su Magestad y para verificar mas la 
razón que di de mi proposición exibí un duplicado de una carta 
misiva que envió á Su Magestad el capitán Martin Monte-ber- 
naldo para que por mandado de Su Excelencia la reconociese, 
como lo mandó, para que por mano de Su Excelencia se envié á 
Su Magostad como quedó propuesto; y por que en la relación dá 
mi propusicion dije que á ella habia de añadir lo que me pare- 
ciese conveniente á lo propuesto, he puesto aquí la navegación 
que le paresce al dicho capitán Martin Monte mas conveniente, 
por ser persona muy aprobada en la dicha facultad, como así 
mesmo lo han aj^robado otras personas de esperiencia. 

« También me pareció dar entera relación de la disposición 
que dije á f . 7 de mi propusicion en razón de los dos ríos que se 
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juntan con el del Desaguadero mas abajo de los raudales que 
impiden la navegación de la laguna de Granada, llamados Sirí- 
piqui y Pocosol^ que como dije en mi relación son muy cauda- 
losos ; el de Siripiqui mas que el otro ; y su corriente es de la 
vuelta del sur hacia el norte; son muy ondables, mansos, limpios y 
sin raudal. Suben estos ríos hacia el paraje de una abra que haze 
una cordillera que está junto á dos volcanes de la provincia de 
Costa-Rica, aunque passan mas adelante de la dicha abra; lo que 
haze á mi propósito es que por venir los dichos ríos de hacia la 
dicha abra que está doce leguas poco mas ó menos de la bahía 
del puerto de Nicoya, que es, como he dicho, de los mejores que 
hay en lo descubierto ; y por ser los dichos ríos, especial el de 
Ciripiqui^ navegables para de presente, se podrá llevar en fra- 
gatas las materias desde el dicho puerto de San Juan de la mar 
del Norte y desembarcarlas en la parte mas cercana y cómoda en 
la dicha abra; y de allí en dos jornadas á uno de dos ríos que el 
uno llaman de las Cañas y el otro del Tempisque ; ambos entran 
de hacia la dicha abra en la dicha baya del puerto dé Nicoya, 
donde las pueden rescebir las naos que vinieren del Pirú, Hay 
desde el puerto de San Juan de la mar del Norte hasta el río de 
Ciripiquí, río arriba diez leguas, sin raudal ni otro impedimento. 
Habrá desde que se emboca por Ciripiqui hasta la abra donde se 
ha de desembarcar sin impedimento otras quinze leguas, poco 
mas ó menos, y desde el desembarcadero hasta el rio de las Canas, 
por tierra, doce leguas poco mas ó menos, las tres ó quatro de 
monte no espeso, que es de encinar y pinar, y las ocho leguas de 
sabana rasa, muy llanas y de bellos pastos, que la llaman los 
llanos de Zapanza^ que la pueden andar carretas ; y el dicho 
monte con poco que aderezen en él, ya usándose el dicho tragin 
del dicho puerto de San Juan al desembarcadero de la abra del 
dicho monte y de allí á la baya de Nicoya, como dicho es, se 
podrán escussar los excesivos gastos que precisamente se han de 
hazer en limpiar los quatro raudales, para por ellos poder passar 
con las fragatas que llevaren las materias al desembarcadero de 
Nicaragua de los indios, para de allí por tierra llevarla al puerto 
de San Juan de la mar del Sur, aunque lo que es volumen y cosas 
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de mucho peso como son andas, cables y los demás géneros balu- 
mosos se podrán llevar en las fragatas hasta el dicho desembar- 
cadero de Nicaragua en tiempo que tenga el rio mucha agua, 
que no sea necesario descargar para pasar los raudales, para de 
allí en carretas llevarlo al dicho puerto de San Juan de la mar del 
Sur, con que se escussarán las llevas de Teguantepeque, como 
arriba se dijo, porque los seis meses del año hay agua suficiente 
en el dicho rio Desaguadero para subir con las fragatas por los 
raudales con los dichos balumes y andando el tiempo se irán lim*^ 
piando los raudales para mas facilitar el dicho tragin ; y las 
poblaciones que se hizieren en las dichas desembarcaciones así de 
la abra como del rio de las Cañas estarán en tierra tan fresca 
como lo es esta ciudad y estarán abastecidíssimos, así de la pro- 
vincia de Costa-Rica como de la de Nicaragua, de todo género dé 
bastimentos, todo lo qual se puede ver por vista de ojos de gente 
desapasionada, para que con lo que los tales informaren se ponga 
en efecto la dicha mi proposición, assistiendo yo personalmente 
con las personas que fueren al dicho descubrimiento, para que yo 
dé razón y facilite las dificultades que se ofrecieren = Diboo M 
Mercado = en veinte y tres de enero de mil y seiscientos y 
veinte años. Diego de Mercado. 

Es copia, sacada á la letra, á petición del Señor Don Manuel 
M. de Peralta del documento original á que se refiere; y qtie, 
la rotulación de « Indiferente general i= Descripciones ^ pobla* 
dones y derroteros de viajes -»• años de mil quinientos veinte 
y uno á mil ochocientos diez y ocho =* (« Legajo primero » ;) -* 
existe en este Archivo. 

Sevilla, 12 de Diciembre de 1882. 

Archivo general de Indias, ' El Achivei^o jefe^ 

P. O. 

Carlos Jiménez Placer. 
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MENSAJE DEL PRESIDENTE DE LOS ESTADOS-UNIDOS 

sometiendo un informe especial sobre la situación y el comercio de Nicaragua, 

Honduras y el Salvador. 

Al Senado y á la Cámara de Representantes : 

Refiriéndome ámi mensaje del 12 de Enero último, trasmitiendo 
el informe final de los Comisionados en virtud del decreto de 7 
de Julio de 1884 para visitar los Estados de la América Central 
y del Sur, someto hoy un informe especial del Comisionado 
Thomas C. Reynolds sobre la condición y el comercio de Nica- 
ragua, Honduras y el Salvador. 

Grover CLEVELAND. 
Mmision Ejecutiva. 

Washington, 5 de Enero 1887. 



Del importante informe del señor Reynolds se ha traducido la parte 
relativa al canal interoceánico, comprendida entre las páginas 4 á 13 del 
documento oficial marcado así : 49*^ Congress, 2'^ Session, — House ok 
Representatives. — Ex. Doc. N® 57. 

Todas las notas y el apéndice son del traductor. 



M. M. P. 



Bruselas, 18 de Abril de 1887. 



EL CANAL INTEROCEÁNICO 



M». REYNOLDS AL PRESIDENTE. 

Comisión de los Estados-Unidos á la América Central y Meridional 

Washington, D. G. 3 de Junio de 1885. 
• •••••••.« ••••••••• • 

Un informe sobre los medios mas adecuados para establecer 
relaciones mas íntimas entre los Estados-Unidos y Nicaragua 
sería incompleto sino hiciese mención del proyecto de canal 
interoceánico por la via del rio San Juan y del lago de Nicaragua. 
Este asunto ha sido elucidado en los diversos documentos 
publicados por nuestro Gobierno, así es que mi intento se reduce 
á exponer algunos hechos averiguados durante la visita de los 
Comisionados á Centro-América, omitidos ó insuficientemente 
explicados en esos documentos. 

Algunos ó quizá todos estos hechos llegaron á noticia del 
Senado de los Estados- Unidos durante la discusión del último 
tratado con Nicaragua ; pero como el infrascrito ignora comple- 
tamente estos debates y aun los términos del tratado, espera que 
se le excusará si tales hechos son ya conocidos (1). La misma 
observación se aplica á las discusiones del proyecto de canal en 
la prensa, pues durante su ausencia en Centro y Sur-América 
tuvo rara vez el consuelo de ver un periódico americano ú otra 
publicación. 

Muchos de estos hechos los toma de un libro aprobado por el 
Gobierno de Nicaragua y publicado en parte á su costa en París 
en 1873, y lo citará con tanta mas holgura cuanto que se ha 
hecho raro. Esta obra no es citada en español, ni en su traduc- 
ción francesa (2) en la extensa bibliografía relativa al canal 
interoceánico que publica el Teniente SuUivan en su Problema 

(1) Refiérese al tratado Zavala-Frelinghuysen sobre construcción del canal 
de Nicaragua, firmado en Washington el 1^ de Diciembre de 1884 y no rati- 
ficado por el Senado de los Estados-Unidos. V. mas adelante el mensaje del 
Presidente Cleveland de 8 de Diciembre de 1885. 

(2) No se ha impreso el original francés del libro de M. Paul Lévy. La 
edición española es la traducción de aquel. Por lo demás, la bibliografía 
del Teniente Stillivan es muy incompleta. 
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de comunicación interoceánica ^ presentado al Senado de los 
Estados-Unidos por el Secretario de Marina, en 2 de Mayo de 
1882. El título de esta obra es : Notas geográficas y económicas 
sobre la República de Nicaragua, su historia, topografía^ 
clima^ etc., y una exposición completa de la cuestión del canal 
interoceánico, par Pablo Lévy, ingeniero, miembro de la 
Sociedad de geografía de París, etc. Un volumen en-8** mayor de 
627 páginas, en que el autor consigna los resultados de sus viajes 
é investigaciones en Nicaragua durante un largo período, á 
instancias de varias sociedades científicas de Paris. 

El Teniente SuUivan dice en su Problema ^ página 129 : 

« Por atractivas que sean las condiciones de una vía, si á las 
dos extremidades del canal no se obtiene abrigo suficiente, el 
proyecto por tal via debe abandonarse. El gran desiderátum para 
cada término del canal es una bahía espaciosa que dé protección 
á la entrada del canal y á.los buques de tránsito. » 

El Sr. Lévy, con la decisión que distingue á los ingenieros 
franceses, es aun mas enfático. Dice {Nicaragua, p. 416) : 

« El canal necesita absolutamente de dos puertos excelentes, 
seguros y vastos en cada una de sus extremidades, porque pue- 
den presentarse dias en los cuales no pasarán veinte buques y 
otros en los cuales podrán presentarse trescientos. » 

Su cálculo de la extensión del tráfico por el canal se apoya en 
los datos suministrados por el Almirantazgo inglés y en los 
Anales del comercio exterior publicados en Francia. Añade que 
el lago de Nicaragua suministra espacio suficiente para los 
buques que tuvieran que estacionar ó hacer reparaciones, « pero 
esta ventaja preciosa, aunque secundaria, no impide que dos 
puertos muy grandes, muy buenos y seguros, sean absoluta- 
mente necesarios en las extremidades. » 

Al escoger para el canal una salida y un puerto en la costa del 
Pacífico no se han fijado quizá bastante en ciertas peculiaridades 
del clima y del mar en la sección donde debe estar situado ese 
puerto. La depresión de la cordillera, facilitando la apertura de 
un canal entre el lago de Nicaragua y el océano Pacífico produce 
otro importante resultado. Los vientos alisios, soplando sobre' el 
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rio San Juan y el lago de Nicaragua, no encuentran ninguna 
barrera que detenga su curso hacia el oeste y se precipitan al 
través de esa depresión, exponiendo la costa del Pacífico á im- 
petuosas ráfagas que han motivado la mala fama del golfo de 
Papagayo. La violenta resaca, llamada tasca, que aflige toda la 
costa occidental tiene la misma causa : la pequeña altura del 
relieve que la separa del valle de los lagos. Esta barrera no es 
suficiente para contener los alisios, que, soplando demasiado 
cerca de la costa, contrarían los movimientos de los mares, que 
precisamente son muy pronunciados. Esta lucha ocasiona un 
choque, proporcional á su violencia, que constituye la ta^ca. 
(Levy, Nicaragua, p. 125). 

Estas ráfagas y la violencia de la tasca son bien conocidas de 
los navegantes. Personas que han residido por largos años en 
esa parte de Nicaragua han dicho al infrascrito que cuando esos 
vientos son muy fuertes los llaman « nortes ; » uno de ellos le 
fué descrito casi como un huracán. El Golfo de Papagayo se ex- 
tiende desde el cabo Natán, al sudeste de San Juan del Sur, hasta 
el cabo Elena, en Costa-Rica. No me fué posible averiguar con 
certeza hasta qué punto al Norte de San Juan del Sur se siente 
la violencia de esos vientos (1); pero, conocida su causa, es de 
creerse que prevalecen en toda la longitud de la depresión hasta 
mas allá de Brito y con la tasca deben hacer con frecuencia difícil 
y peligrosa la entrada y salida de las radas de San Juan del Sur, 
Nacascolo y Brito. 

La bahía de Salinas es sin embargo un excelente puerto, « casi 
circular, dice el Sr. Lévy (Nicaragua, p. 121), de 6 á 8 millas 
cuadradas de superficie y 35 á 80 pies de agua sobre fondo de 
laja. No le entra ningún rio, por consecuencia no recibe sedimen- 
tos ; el cabo Descartes la protege al sudoeste y hace que sus 
aguas estén al abrigo de la tasca y de las arenas in vaseras. Sus 



(1) Los vientos papagayos, dice Sir Edward Belcher, están encerrados en 
una linea trazada desde cabo Desolado hasta Punta Velas y es un fenómeno 
curioso que la violencia de esta brisa traspasa rara vez esta linea, prefi- 
riendo una curva distante de quince á veinte millas de la costa. (Belcher. 
Narraiive ofa myaye round thn IVorU, vol. I, p. 185. London 184:^). 
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margenes son altas y de un acceso tan fácil, que un buque pu- 
diera arrimarse á ellas y descargar como á lo largo de un muelle. 
En medio de la entrada hay una isla en que termina el límite con 
Ck>sta-»Rica, según el tratado de 1858. » 

« Los valles que se abren sobre la bahía son amenos y fértiles 
y la región sana, de modo que es difícil comprender como puede 
ser que un instrumento de circulación tan perfecto no posea nin- 
guna población en sus riberas, ni aun en sus cercanías. » (1) 

Por informes orales de personas competentes sabe el infra- 
scrito que las aserciones del Sr. Lévy son del todo exactas. La 
bahía está casi completamente circunvalada por la costa de ma- 
nera que, á pesar de caer sobre el golfo de Papagayo, se halla al 
abrigo de la tasca y de todo viento peligroso ; su entrada es fácil 
y bastante profunda para admitir los mas grandes navios. Inme- 
diatamente al Sudeste está la bahía de Santa Elena, mas pe- 
queña pero tan excelente como la de Salinas, y entre las dos 
dícese que hay un pasaje por agua. Sea como quiera, es fácil 
unirlas por medio de un canal, formando juntas un receptáculo 
cómodo y seguro 4)ara todos los buques, por mas numerosos que 
sean los que á un mismo tiempo estén aguardando á pasar por el 
canal interoceánico. 

Durante el último invierno, los oficiales del Ranger, de la 
marina délos Estados-Unidos, en conversación con el infrascrito, 
confirmaron los citados informes. Respetuosamente indico que 
se les ordene hagan exploraciones exactas de las bahías de 
Salinas y Santa Elena y también de la que se halla al Sudeste de 
esta última (la bahia de Culebra). 

Si no ha variado su condición de lo que era en 1873 y si se 
escogiese á Brito como puerto del canal en el Pacífico, dichas 
bahías serán mas seguras y de mejor abrigo para los buques que 
se dirijan al canal que las radas abiertas de Nacascolo y San 
Juan del Sur. 

La objeción que se hace á la elección de la bahía de Salinas 



(1) Igual observación hacia ya Sir Edward Belcher en su Narrative of a 
voyif/e citado atrás. 
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como puerto del canal en el Pacífico es el costo de construcción 
de un pasaje hasta el lago de Nicaragua^ aun sin considerar otras 
desventajas, como el número de esclusas requeridas, etc. en razón 
de la altura del terreno que separa el lago del océano. Hecho 
bastante extraño ! los informes de los ingenieros difieren consi- 
derablemente respecto de esta altura. El ingeniero español don 
Manuel Galisteo la exploró en 1781 y estimó su elevación sobre 
el nivel del océano en 284 pies y sobre el del lago en 151, siendo 
la altura del lago sobre el océano de 133 pies. (SuUivan, Pro* 
blema^ p. 75). El Sr. Lévy (Nicaragua, p. 529) dice que Galisteo 
encontró que la diferencia de nivel entre el lago y el Pacífico 
era de 135 pies. Como está averiguado que la altura del lago 
sobre el océano es de 105,63 pies, se nota que el método 
usado por Galisteo tendia mas bien á exagerar que á disminuir 
las medidas (1). Los ingenieros españoles de aquel tiempo, 
como lo patentizan sus obras, eran amenudo muy hábiles 
y no deben rechazarse sus trabajos con ligereza. El Sr. Lévy 
(p. 438) dice que el punto culminante entre la bahía de Salinas 
y el lago es de 129 pies 9 pulgadas sobre el lago, en casi la 
misma proporción á la altura de 151 pies dada por Galisteo 
como la ítltura real del lago sobre los océanos (107,63 pies) 
es á la dada por él: 133 pies. Esta coincidencia indica que 
Galisteo hizo cuidadosa medición, aunque con instrumentos poco 
precisos. 

El Sr. Lévy no menciona la exploración que le suministra sus 
datos. Pero como el especulador francés M. Félix Belly la pre- 
fería á todas las demás para su proyecto de canal interoceánico, 
es probable que Mr. Lévy haya obtenido estos datos de las explo- 
raciones de Belly ó de la obra de este, titulada : A Travers 
VAmérique Céntrale ; Nicaragua et le canal inter-océanique. 



(1) Esta observación del Sr. Reynolds es muy atinada. El Sr. Galisteo sabia 
que el objeto del Gobierno Español era demostrar la imposibilidad del canal 
interoceánico, como lo afinnan las comunicaciones de D Matías de 
Galvez, Capitán General de Guatemala, y en este concepto no temió exagerar, 
con el intento expreso de desanimar las tentativas de los ingleses que por 
aquellos tiempos pugnaban por apoderarse de aquella región. 
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París, 1867, desconocida al infrascríto y citada por Lévy en su 
bibliografía (1). 

Las instrucciones dadas al coronel Childs favorecian la ruta de 
la bahía de Salinas, pero los resultados de su exploración en 
1850 le fueron adversos, á saber : elevación de una cima que 
podría establecerse por medio de una esclusa baja, 432 pies; 
profundidad del corte indispensable, 119 pies; esclusas descen- 
dentes hasta el Pacífico 432 pies (SuUivan, Problema p. 75), 
esclusas ascendentes desde el lago(ascending lockage) 320.5 pies. 
El comandante Hatfield, jefe de la expedición de los Estados- 
Unidos en 1872, logró obtener valiosos informes respecto de las 
vias de Sapoá, Lajas, Buenavista y Ochomogo entre el lago y 
el Pacífico. En la via del Sapoá (ó de la bahía de. Salinas), el mas 
meridional de los valles trasversales á través de las cordilleras, 
se hizo la nivelación desde el lago hasta la cima ó punto culmi- 
nante, que resultó tener una elevación de 900 pies sobre el lago. 
Esta elevación y los desfavorables aspectos del resto de la via, 
que fueron examinados sin instrumentos, la hicieron abandonar 
como impracticable (SuUivan, p. 89). La elevación del punto 
culminante, según el coronel Childs, de 534 pies sobre la bahía, 
dá una elevación de (534 menos 107,63) 426,37 pies sobre el 
lago. 

Es difícil comprender como esta cima se levantó á 900 pies en 
el intervalo de 1850 á 1872^ y no se dice que en el ínterin una 
conmoción volcánica ú otra causa haya alzado esa parte de la 
cordillera, denominada « península de Rivas » en la geografía 
centro-americana. Por otra parte, Mr. Lévy en 1873 (Nicaragua, 
p. 438) dice de esta línea : 

« Trazado muy halagüeño. Largo 17 millas ; pero altura 
del relieve demasiado grande ( 129 pies 9 pulgadas sobre 
el lago.) Sin embargo, la exploración es incompleta, y hasta 
que se haga de un modo formal, se tiene derecho á esperar 

(1) En efecto, los datos del Sr. Lévy están tomados de la citada obra de Belly. 
El primer trabajo sobre el canal publicado por M. Belly se titula : Percemetit 
tic ¿Uxihme de Panamá par le canal de Nicaragua. Exposé de la qiiestion par 
M. Félix Belly, París, Libr. nouvelle, 1858. 
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algo mejor de los resultados de operaciones ulteriores. » (1) 

De las líneas preferidas por los ingenieros americanos, el 
Ingeniero civil A. G. Menocal, de la Marina de los EE. UU. que 
las exploró en 1880, dice : 

« Las zanjas mas profundas que se requieren para llegar al 
nivel propuesto del canal son : para la línea del rio Lajas, 43 '/i 
pies ; para la línea del rio del Medio, 134 pies, siendo la longitud 
de las líneas respectivas de 17,27 millas la primera y 16,33 la 
segunda. (SuUivan. Problema, p. 123.) 

Ambas líneas terminan en la rada de Brito. No aparece que 
la ruta de la bahia de Salinas fuese examinada por el Sr. Me- 
nocal, y de las exploraciones del capitán E. P. LuU, de la Marina 
de los Estados-Unidos, en 1873 (2) se dice que : 

« Como las vias de Sapoá y Buena vista fueron eliminadas por 
las exploraciones del año anterior, se consideró innecesario 
examinarlas de nuevo. > (SuUivan p. 91). 

Por supuesto, los ingenieros civiles son los únicos competentes 
para dictaminar acerca de la practicabilidad y costo de cual- 
quiera línea de canal interoceánico; pero, tratándose de averiguar 
cuales son los medios mas propicios para fomentar el comercio 
americano, el infrascrito se cree obligado á sugerir respetuosa- 
mente que, antes de llegar á una decisión final acerca de la línea 
de canal interoceánico, se haga una nueva y concienzuda explo- 
ración de la línea que sigue el valle del Sapoá hasta la bahía de 
Salinas, afin de decidir la cuestión de si la altura de su punto 
culminante sobre el lago de Nicaragua es de 129 pies 9 pulgados, 



(1) Estas operaciones ulteriores no han Uegado á practicarse aun al cabo de 
catorce años. 

(2) El Sr. Menocal fué ingeniero en jefe de esta expedición ; pero no hizo 
ninguna exploración especial. La linea del Sapoá á la bahia de Salinas fue 
explorada por el Teniente J. E. NoeU y el Ingeniero civil J. Forster Crowell, 
pero en medio de muchas dificultades y de una manera bastante incompleta. 
Sus trabajos duraron veinte dias ; terminando el 21 de mayo con la desgra- 
ciada quiebra de su barómetro. Al siguiente dia el comandante Lull les ordenó 
que partiesen para la Virgen, sobre el lago de Nicaragua (V. Reports o f expío- 
raiions and surceys fcr fhe location ofa shíp'Canal through Nicaragua, Í872'Í873. 
Washington, 1874, p. 14 y 20. 
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151 pies, 426,37 pies 6 900 pies ú otro guarismo, y averiguar 
igualmente la anchura de la cordillera en eso punto afin de 
calcular la cantidad que debe excavarse y facilitar el presupuesto 
de costo de la línea. Las otras líneas propuestas para cruzar la 
peninsula de Rivas terminan en radas : Escalante, Casares, San 
Juan del Sur y Brito. 

El puerto artificial cuya construcción se propone en este 
último punto comprende « un área de 67 acres próximamente, 
que basta para las necesidades del tráfico, sobre todo si se tiene 
en cuenta la vecindad del lago, donde los navios hallarán puerto 
seguro, vasto y agradable. Si ocurriese una interrupción en la 
navegación del canal, los puertos de Nacascolo y San Juan del 
Sur, 10 ó 12 millas al Sur, abrigarían un gran número de buques 
con perfecta seguridad » (Mr. A. G. Menocal, citado por Sullivan, 
Problema p. 131). La perfecta seguridad de estas pequeñas radas 
es solamente relativa. 

Si debiesen prevalecer fugitivas consideraciones financieras y 
la colocación de bonos en el mercado de una manera favorable 
á la especulación, es claro que la línea mas fácil seria la que 
costase menos y prometiese mas pingües dividendos. En explo- 
raciones hechas en virtud de concesiones otorgadas por Nica- 
ragua solamente, con el objeto de abrir un canal bajo su autoridad 
exclusiva, los ingenieros pueden preocuparse inconscientemente 
contra la línea de la bahía de Salinas, que pasa por territorio de 
Costa-Rica. (1) Por el tratado de 15 de Abril de 1858 entre las 
dos Repúblicas, que Costa-Rica tiene por válido, pero objetado 
por Nicaragua, la línea divisoria entre ellas llega al rio Sapoá, 

(1) Esta predisposición contra la linea del Sapoá á la bahía de Salitwks es 
trasparente en el informe del Señor Menocal. Sus conclusiones son taa abso- 
lutas como terminantes, á pesar de que las observaciones del Teniente Noell j 
el Ingeniero Crowell en que se funda, fueron incompletas ó interrumpidas 
bruscamente por el Com. LuU, quien el 22 de mayo suspendió sus trabajos. 
Otro tanto pudiera decirse de la extremidad del canal por el Atlántico, en 
cuya elección los ingenieros parecen decididos á prescindir de otra salida que 
no sea Greytown, por consideraciones de geografía política, á pesar de la 
reconocida excelencia y superioridad del Colorado, porque este rio corre 
siempre en territorio de Costa-Rica. 
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á distancia de dos millas del lago de Nicaragua, siguiendo de 
aquí una recta astronómica hasta el centro de la bahía de Salinas. 
(Lévy. Nicaragua p. 73.) 

Pero si debe construirse el canal, no para satisfacer las inme- 
diatas necesidades del comercio actual, sino en previsión del 
tiempo no muy distante en que los Estados-Unidos contendrán 
una población dos 6 tres veces mayor que la presente, con un 
comercio entre sus costas de Levante y Poniente que guardará 
la proporción correspondiente, el mayor costo de la línea por la 
bahía de Salinas será una positiva economía, situando la boca del 
canal sobre el Pacífico en un puerto magnífico y bastante espa* 
cioso en todo tiempo. 

Además, y teniendo en mira el éxito del canal en no lejano 
futuro, cada una de sus entradas debe tener un puerto amplia- 
mente cómodo que atraiga el comercio, pues no le faltarán formi- 
dables rivales. El proyecto de Mr. Squier de un ferrocarril desde 
uno de los excelentes puertos de Honduras sobre el mar Caribe 
hasta la magnífica bahía de Fonseca puede realizarse en poco 
tiempo ; Costa- Rica está adelantando la conexión por ferrocarril 
entreoí puerto Limón y el golfo de Nicoya,y la disminución de los 
gastos y del tiempo en el traspaso del flete de los buques á los 
carros permitirá que los caminos transcontinentales compitan con 
el canal. Sería injusto en esta contienda comercial cargar al 
canal de Nicaragua con la desventaja de un puerto miserable en 
cualquiera de sus entradas, y un buen puerto debe ser tal que 
lo» buques puedan descargar en los muelles. 

El informe de la Comisión relativo á Guatemala muestra qué 
gravámenes impone al comercio un descargue dispendioso, 
costando más trasportar mercancías de un buque á la playa que 
desde San Francisco (de California) á San José (de Guatemala). 

La íntima conexión del proyecto de canal interoceánico de 
Nicaragua con los «medios de establecer mas íntimas relaciones» 
entre los Estados-Unidos y Centro y Sur-America, ha llevado al 
infrascrito á exponer, quizá con demasiada prolijidad, algunos 
bechos que hasta ahora han carecido de suficiente consideración 
en las publicaciones oficiales y que pueden influir en la elección 
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de un puerto sobre el Pacífico para el canal. La elección de seme- 
jante puerto en el mar Caribe será tratada con mas brevedad. 
Las exploraciones americanas no se han extendido á las riberas 
meridionales del rio San Juan (SuUivan, Problema p. 125, 126). 
Datos preciosos sobre esa región y la boca del Colorado, brazo de 
aquel rio, contiene el informe sobre Costa-Rica que os presentó 
la Comisión enviada á Centro y Sur- America y aun mas completos 
en el testimonio que acompaña dicho informe (1). Ese testimonio 
y las comunicaciones orales hechas al infrascrito concúerdan con 
la muy detallada descripción del valle del San Juan hecha por 
Mr. Lévy en su obra sobre Nicaragua ; debe pues considerarse 
como exacto el siguiente informe. 

El gran rio del valle central interoceánico de Centro-América 
es el Sarapiquí, y el alto San Juan y el San Carlos son sus 
afluentes, como el alto Mississipí es un afluente del Missouri; 
pero en el primer caso como en el último, el nombre del rio 
tributario se ha dado al principal desde su confluencia. Pero aun 
en la confluencia del alto San Juan con el San Carlos éste domina 
de una manera característica en sus aguas combinadas y cuando 
estas caen en el Sarapiquí, que es mas caudaloso, sus caracteres 
dominantes se acentúan. 

La corriente es lodosa, dejando continuamente sedimentos, 
que los árboles flotantes arrancados á las selvas de Costa-Rica 
suelen convertir en islotes. En olro tiempo esta gran masa de 
aguas desembocaba en el abra de Greytown y contribuia á 
mantener la excelencia de este puerto. Un rio secundario, llamado 
el rio Jiménez, desembocaba en el mar, al sur de Greytown, cerca 
de la boca del Colorado, rio cost arícense mayor que el Sarapiquí, 
que nace en las altas montañas de Turrialba é Irazú. 

Asi se expresa Levy (p. 107) ; sin embargo, toda esta región 
es poco conocida y la creencia general, á lo menos en Costa-Rica, 
es que el gran rio Colorado entra en el Jiménez y aumenta el 
caudal de sus aguas, dando su nombre actual de Colorado al 

(1) Reports of THE CoMMissiON appoiiited undor an Act of Congress approved 
July 7, 1884 : Special report on Costa- lííca, p. 126 á 174, por Thos. C. Reynolds 
y Solón O. Thacher. — Washington, 1886. 
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brazo del San Juan. Sea como quiera, lo cierto es que el rio San 
Juan ha abandonado su antiguo cauce, convertido hoy, según 
informes orales de un testigo ocular, en una sucesión de estanques 
sin profundidad desde la bifurcación del Colorado hasta Grey- 
town, que ha cesado de ser un puerto. (V. la descripción del 
Capitán Lull, de la marina de los Estados-Unidos en SuUivan, 
Problema, p. 130 y la del Comodoro Jellicoe en el informe sobre 
Costa-Rica de la Comisión Centro y Sur-Americana). 

« El Colorado, dice el Capitán Lull, descarga 99 por ciento 
del caudal del rio ; en suma es hoy el rio San Juan. Por los testi- 
monios que recogió en Costa-Rica la Comisión de Centro y 
Sur-America se ve que el Colorado forma un excelente puerto, 
teniendo una profundidad de 60 pies durante muchas millas ; pero 
el estado de su boca no se conoce exactamente, difiriendo á este 
respecto los datos. (1) 

No están de acuerdo los ingenieros en cuanto á la línea mas 
conveniente para el canal interoceánico en el valle del San Juan, 
aguas abajo del Castillo. No incumbe al infrascrito discutir las 
cuestiones puramente científicas de sus proyectos y se limita á 
exponerlas. Los ingenieros americanos favorecen el corte de un 
canal á Greytown á lo largo de la ribera izquierda del San Juan, 
evitando así los sedimentos del San Carlos y el Sarapiquí (SuUi- 
van, Problema p. 125, 126). El Sr. Lévy abunda en la misma 
opinión (Nicaragua p. 436). El Sr Addison Marbury, conocedor 
de la región del San Juan y principal ingeniero del ferrocarril de 
Nicaragua, expresó igual parecer al infrascrito. Este propone que 
se deje el Sarapiquí y el Colorado en su estado actual ; pero no 
expresa ninguna opinión concluyente respecto del indispensable 
puerto de Greytown, manifestando que el Sr. Chamorro y el 

(i) El Coronel Don Josef Lacayo, Gobernador de Nicaragua, en su Relación 
de la Laf/una de Nicaragua // Rio de San Juan dirigida al Gobierno Español 
en Setiembre de 1745 dice que de los tres brazos del San Juan « el Colorado es 
el mas copioso di agua y de mejor barra^ que pueden entrar por él bdandras y 
b ircos grandes » (Ms. de la Dirección de Hidrografía de Madrid y Colección de 
Mss. del anotador). 

La excelencia y la superioridad del Colorado en Í7i5 no han desmejorado, 
antes bien su caudal de aguas es hoy más copioso 
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Sr, Zavala^ el negociador nicaragüense del tratado de canal con 
los Estados-Unidos, estadistas influyentes j distinguidos de 
Centro-América, favorecían el restablecimiento de ese puerto, 
devolviendo las aguas del San Juan á su antiguo cauce (1). 

En idéntico sentido habló al infrascrito el Sr. Silvanos Miller, 
principal ingeniero del ferrocarril del Norte en Guatemala. 
Opina que podría construirse una estacada, á un costo relativa- 
mente insignificante, en la cabecera del Colorado, echando las 
aguas del San Juan y de todos sus tributarios costaricenses en un 
canal directo hasta Greytown, restaurando el estado antiguo de 
la bahia y devolviéndole su excelencia. Los ingenieros ameri- 
canos, cuyas opiniones están expuestas en el Problema de 
Mr. Sullivan, piden la restauración de la bahia de Greytown, 
esto es, la creación de un puerto artificial, porque una de las 
condiciones del proyecto del Capitán LuU (Problema p. 130) con- 
siste en echar un dique en la cabecera del bajo San Juan inme- 
diatamente después de la bifurcación, haciendo correr todas las 
aguas fangosas por el brazo ó rio Colorado, cuya boca está 
18 millas al sur de Greytown. De este modo el mayor caudal del 
San Juan tomaría otro rumbo y solo caería en Greytown el agaa 
clara del canal y la del San Juanillo, brazo setentrional de aquel 
río, sustrayéndose dicho puerto á la influencia de la masa total 
del San Juan y conservándose por medio de espolones y dragas, 
como indica el Capitán LuU. El Sr. Lévy no hace mención de 
ningún plan para la mejora artificial del puerto de Greytown, 
pero dice (Nicaragua, p. 436) : 

« En cuanto al puerto de San Juan del Norte será preciso 
esperar las modificaciones que la canalización no puede dejar de 
producir en él, y si la regularizacion de la corriente y el 
restablecimiento del antiguo caudal del rio no le devuelven sus 



(1) El proyecto de reunir en un solo cauce los tres brazos del San Joan para 
hacerlo navegable no es reciente. En 1020 lo exponía Diego de Mercado en su 
sabia relación á Felipe III en que le proponía la construcción del canal intero- 
ceánico subiendo el San Juan desde el puerto de San Juan del Norte (GreytowD) 
atravesando el lago y abriendo una zanja de una legua de longitud hasta el 
puerto de Papagaj'o ó bahia de Salinas. V. la lielaeíon deMeroado. 
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antiguas calidades, el úuico remedio será trasportar el puerto á 
la -embocadura del Colorado, estableciendo los espolones 
necesarios. » 

La opinión del Sr. Lévy es desfavorable á esta localidad y dice 
que tiene una mala barra con diez pies de agua solamente 
(en 1873); pero el Sr. Marbury,en conversación con el infrascrito 
en marzo de 1885, manifestó que la barra tenia cerca de diez y 
seis pies de agua y que la playa era una rada abierta. Sin 
embargo, todos los datos corroboran el hecho de que, pasada la 
barra, la boca del Colorado, brazo meridional del San Juan, seria 
un puerto magnífico. (Véase el Informe sobre Costa-Rica de la 
Comisión Centro y Sur- Americana y los documentos justifica- 
tivos). En longitud de muchas millas tiene 60 pies de profun- 
didad. El Sr Levy decia en 1873 (Nicaragua p. 107). 

« Es un magnífico exutorio de 300 á 400 varas de ancho y 
cuatro brazas, por lo menos, de profundidad ; la corriente es 
regular y el curso de 19 millas ; las márgenes bajas y algo 
pantanosas.» 

El Sr. Lévy, empleado de Nicaragua, tiene la franqueza de 
decir que una de sus razones para dar la preferencia á un 
canal sobre la ribera izquierda del San Juan hiasta Greytown es la 
de estar enteramente dentro del territorio de aquella República 
(eodem p. 436) y si bien es imparcial al hablar del Colorado, es 
evidente que le repugna admitir que la entrada del canal deba 
hallarse en territorio de Costa-Rica. (1) Sea como quiera, ya 
termine el canal en Greytown, ya en la cabecera del Colorado, 
formando este brazo su puerto, como forma el Mississipi el do 
Nueva Orleans, aguas arriba de los espolones de Eads, hay 
otras cuestiones que pueden afectar el fomento de « mas íntimas 

(i) fia una oonsideracion muy importante, dioe Lévy « pensar que la exoa- 
vacio& ée un oanal lateral en la margen izquierda haría esta via de 
comunioaoion ^xcltisimmente-nicaixif/Hense^ sin que el Gobierno de Oosta-Riea 
pueda encontrar el mas leve pretexto para reclamar parte alguna en los 
beneficios de la empresa ». Esta misma preocupación ha dominado á los 
ingenieros y exploradores enviados por el Gobierno de los Kstado;^Uuidos,que 
lo único q«e no han podido hacer es suprimir del mapa el nombre de Costa- 
Riea. 
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relaciones internacionales » entre los Estados-Unidos y Centro- 
América. 

La controversia entre Nicaragua y Costa-Rica relativa á los 
límites territoriales de estas dos Repúblicas fué extensamente 
explicada al infrascrito por el Dr. Don Lorenzo Montúfar, uno de 
los mas eminentes jurisconsultos y diplomáticos centro-ameri- 
canos, Enviado que fué de Guatemala en los Estados-Unidos, y 
puede resumirse en los términos siguientes : 

Bajo el Gobierno Español la Capitanía general ó Reino de 
Guatemala se dividia en cinco provincias, llevando respectiva- 
mente los nombres de las actuales Repúblicas de Centro 
America. (1) La provincia de Nicaragua comprendía los partidos 
de Nicoya y Guanacaste, que forman ahora casi la quinta parte 
del territorio poseido por Costa-Rica é incluyen la sección mas 
importante de su costa del Pacífico y las riberas meridionales del 
lago de Nicaragua y del rio San Juan hasta el Castillo. El 9 de 
diciembre de 1825 el Gobierno de la República federal de 
Centro -América accedió á la petición de los habitantes de Nicoya 
y Guanacaste que solicitaban la anexión á Costa-Rica « hasta 
que se restableciese el orden en Nicaragua » presa entonces de la 

guerra civil ; y desde esa época aquellos valiosos distritos se 
hallan en posesión de Costa-Rica. (2) 

En abril de 1838 se disolvió el Congreso federal declarando 

que cada estado quedaba en libertad de gobernarse por sí mismo, 

según el sistema popular representativo. (3) En su consecuencia, 

(1) Al tiempo de la independencia la Capitanía geiieral de Guatemala tenia 
siete provincias á saber : Guatemala , Soconusco , Chiapas , la Verapaz, 
Honduras, Nicaragua y Costa-Rica. La actual República del Salvador era una 
Alcaldía mayor dependiente de Guatemala. Chiapas y Soconusco se agregaron 
á México. La Verapaz es parte integrante de la República de Guatemala. 

El partido de Nicoya gozaba de autonomía relativa. Sus alcaldes mayores y 
sus corregidores eran nombrados directamente por la Corona. La dependencia 
de Nicaragua no fué absoluta ni constante ; estando agregada á Costa-Rica en 
diversas ocasiones y por disposición de las Cortes españolas desde 1812. 

(2) Véase el Apéndice : Agregación de Nicoya á Costa- Rica, 

(3) El decreto del Congreso federal de 30 de mayo de 1838 dice asi : 1© Son 
libres los Estados para constituirse del modo que tengan por conveniente 
conservando la forma republicana, popular representativa; 2o Queda derogado 
el título 12 de la Constitución federal de 22 de noviembre de 1824 y sustituido 
con el anterior artículo. 
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el 30 de abril de 1838 Nicaragua proclamó su independencia 
absoluta y decretó su constitución, atribuyéndose el mismo 
territorio comprendido dentro de los cinco partidos de la 
provincia española, inclusos los de Nicoya y Guanacaste, 

£1 15 de abril de 1858 Nicaragua y Costa-Rica celebraron un 
tratado de límites, que reconoció á esta última la soberanía sobre 
Nicoya y Guanacaste. Sin embargo, en su constitución de 19 de 
Agosto del mismo año Nicaragua definía como suyo el territorio 
denominado antiguamente Provincia y después de la indepen- 
dencia Estado . de Nicaragua, demarcándolo vagamente « al 
Sudeste por la República de Costa-Rica ». (1) 

La validez del tratado de límites de 15 de Abril de 1858, desig- 
nado amenudo con el nombre de sus negociadores tratado 
Cañas-Jerez y la validez de la anexión de Nicoya y Guanacaste 
á Costa-Rica, anterior á dicho tratado, se fundan en interesantes 
cuestiones de derecho público y constitucional de Centro-Amé- 
rica, expuestas con lucidez por el Sr. Montúfar, pero que sería 
largo consignar en este informe (2). 

(1) No hay tal vaguedad/ He aquí el texto mismo de la constitución de Nica- 
ragua de 19 de agosto de 1858 : 

4c Cap. I, art. 1«». — La República de Nicaragua es la que antiguamejite se 
denominó Provincia y después de la independencia Estado de Nicaragua. Su 
territorio linda por el Este y Nordeste con el mar de las Antillas ; por el Norte 
y Nordoeste con el Estado de Honduras; por el Oeste y el Sur con el mar 
Pacifico y por el Sudeste con la República de Costa-Rica. Las leyes sobke 

LÍMITES especiales HACEN PARTE DE LA CONSTITUCIÓN. » 

La misma Asamblea Constituyente que decretó esta constitución ratificó el 
tratado de limites entre Costa-Rica y Nicaragua celebrado cuatro meses antes 
en San José de Costa-Rica, y al añadir al artículo 1<» de la constitución estas 
palabras : Las leyes sobre límites especiales hacen parte de la Constitución, 
deqlaró de una manera solemnísima que el tratado Cañas-Jerez era una ley 
constitucional, parte integrante de la Constitución. 

A esta circunstancia se debe que dicho tratado no se sometiera á la ratifi- 
cación de dos legislaturas ordinarias, como lo disponía la derogada Constitución 
de 1838, pues se juzgó con razón que una ley que formaba parte de la Consti- 
tución vigente, ratificada por la Asamblea constituyente y cumplida por mas 
de doce años sin objeción ni protestado ninguna de las partes contratantes del 
tratado de 1858 no necesitaba de otra formalidad para ser válida y obligatoria. 

(2) La validez del tratado de límites de 1858 entre Costa-Rica y Nicaragua 
no se funda en simples cuestiones de derecho constitucional y público centro- 

3 
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Un punto importante, empero, es que los lítaiteá di8 Nicarágu 
éstaü determinados por su Constitución y los de Costa-Rica lo 
están también por la suya, pudiendo sólo una asamblea constl- 

aknericano. Se funda sobre todo en los principios thas claros del dei^ht) de 
gentes común y universal, y por decirlo asi, de derecho positivo. Queda dicfci.o 
y repetimos que el tratado de límites, celebrado en San José el 15 de Abril 
de 1858, fué aprobado por el Gobierno de Nicaragua, ratificado por la Asam- 
blea constituyente de esta República y debidamente canjeadas sus ratifieSL- 
ciones. A los once año^ de su ratificación se celebró un tratado de amisti'cl 
entre Costa- Rica y Nicaragua que se basaba en el de límites, aunque sin haceír 
expresa mención de este hecho; cuyo tratado de amistad fué igualmente rati- 
ficado, dando nueva iuerza, si cabe, y ratificando implícitamente una vez msts 
el tratado de límites. 

Mas, suponiendo por via de argumento, que el tratado de límites no tute 
ratificado por Nicaragua según sus leyes, esta es una cuestión de derecho 
público interno en que Costa-Rica no tenia que intervenir, una vez que se ha- 
llaba eú posesión del acta de canje de las ratificaciones. « Si la coüstitucidn 
de Una ú otra de las partes contratantes, dice Fiore, impone al poder ejectttiiró 
la obligación de comunicar el tratado á las Cámaras, esta es una pura cues- 
tión de derecho interno y corresponde al poder ejecutivo apreciar cómo y 
cuando debe cumplir con esta obligación, de conformidad con la conslitudón 
del Estado. > {r,), 

Sir TravérS TWiss, el éininente jurisconsulto ingles, consejero de la Reina Jr 
antiguo profesor de Oxford, es mas preciso y concluyente en el caSo eSp^lft^ 
de Nicaragua y Costa-Rica. He aqui sus palabras : 

« Los tratados de demarcación de fronteras pertenecen á üná (SátégfoMá &é 
tratados que bá juristas consideran como perpétüoá ;^r Sú liátú^alelsá, ite 
suerte que una vez puestos en vigor subsisten indépeúdiéntétoeúté dé lOS 
cambios que puedan sobrevenir en la situación política de uña ú ótía té bM 
partes contratantes, á no ser que sean revocados por una y otra parlé. » 

i Pero ún tratado de limites, en su calidad dé arreglo ó coíivéiictón, tío 
ejerce sobre las pat^tes vif/ore suo una autoridad obligatoria mas durable 4^^ 
cualquier otro tratado. Seria mas exacto decir que los convenios en virtud dé 
tratado derivan su carácter de permanencia no del tratado misino, siüó del 
derecho común de gentes, con tanta mayor razón cuanto que una vez qué ntíá 
nación ha reconocido que otra nación está en posesión legitima de üñ terri- 
torio, el derecho de posesión de esta última queda por este hecho establecido 
respecto á la primera, cualesquiera que sean los cambios que puedan sobre- 
venir ulteriormente en sus relaciones mutuas, como amigas 6 como éúeilii- . 
gas. Él derecho común de gentes mantiene á la segunda de estas üáciúnéS éti 
su estado de posesión, cada vez que esta posesión ha tenido un origen tegítiflio, 

(a) Pasquále Fioré, Nouveau droit international puhlic^ 2* edícioDi tóiltto 111, p. 3i9. 
Paía. 1885. 
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tuyeille alterar tales límites, y en consecuencia todo tratado cele- 
brado por el Gobierno ordinario de una de estas Repúblicas con 
la otra ó por ambas con una potencia extranjera, fijando jurisdic- 
ción ó concediendo derechos ó privilegios á un gobierno ó 
á ipersonás privadas, carecería de validez sin la aprobación de 
una asamblea contituyente en cada una de esas ílepúblicas, si se 
traía del territorio en disputa. Una potencia extranjera que 
celebre un tratado relativo á ese territorio con una sola de ellas, 
seria considerado como intruso por la otra. 

Los límites entre Costa-Rica y Nicaragua estipulados en el 
tratado Cañas- Jerez de 15 de Abril de 1858 son estos : {Teocto 
auténtico del original). 

Articulo 2°. La línea divisoria de las dos Repúblicas, par- 
tiendo del mar del Norte, comenzará en la extremidad de Punta 
de Castilla, eii la desembocadura del rio de San Juan de Nicara-- 
guá y continuará marcándose con la margen derecha del expre- 
sado rio, hasta un punto distante del Castillo Viejo tres millas 
inglesas, medidas desde las fortificaciones exteriores de dicho 
Castillo, hasta el indicado punto. De allí partirá una curva cuyo 
centro serán dichas obras, y distará de él tres millas inglesas en 
toda sü progresión, terminando en un punto que deberá distar 
dos millas de la ribera del rio, aguas arriba del Castillo* 
De allí se continuará en dirección del rio de Sapoá-, que desft-' 
gua en el lago de Nicaragua, élguieildo uñ cüfsc) ÍJü'é áíste 
siempre dos millas de lá margen derecha del rio de San Juan con 



y el mismo derecho prohibe para siempre á la segunda disputar el origen 
legitimo dé un estado de posesión que ella ha reconocido solemnemente en 
ottó tiempo. » 

« Él üSo dé las naciones, añade Sir Travers Twiss, está perfectamente de 
acuerdó con la doctrina de los juristas en esta materia » (¿). 

Estas citas corroboran las justas apreciaciones del Señor Reynolds j deíaios- 
tMrán ai lector que las observaciones del Dr. Montúfar, que el Sr. Reyaoldfl 
oólLite, son apoyadas por los mas ilustres publicistas de nuestra época. 



(&) Sir Travbrs Twiss; The Lato of Nations considered as independént politicul 
communities, London, 1863-Í87&.«^i^ droit des gens óu des NaHons considérées commé 
communautés jpoliñques indéjpendantes. Tomo I, §243 y 244, p. 388 y 389 é París. 1887. 



- 52 — 

sus circunvoluciones hasta su origen en el lago ; y de la margen 
derecha del propio lago hasta el expresado rio de Sapoá, en 
donde terminará esta línea paralela á dichas riberas. Del punto 
en que ella coincida con el rio de Sapoá, el que por lo dicho debe 
distar dos millas del lago, se tirará una recta astronómica hasta 
el punto céntrico de la bahia de Salinas, en el mar del Sur, 
donde quedará terminada la demarcación del territorio de las dos 
Repúblicas contratantes. > 

El compromiso estipulado en ese tratado consistía en suma, 
en la retención por Costa-Rica del territorio á que tenia incon- 
testables derechos desde el año de 1574 (i) en la margen derecha 
del San Juan, desde el Castillo hasta el mar en Greytown, y de 
su cesión á Nicaragua de una faja de dos millas de anchura, al 
Sur del rio, aguas arriba del Castillo Viejo y toda la ribera 
meridional del lago de Nicaragua. Costa-Rica retenia dentro de 
su propio territorio sus tres importantes rios : el San Carlos, 
navegable por vapores pequeños desde su confluencia en el San 
Juan hasta diez y seis millas arriba ; el Sarapiquí, navegable del 
mismo modo por veinte millas hasta el Muelle, de donde se vaá 



(1) En 18 de Febrero de 1574 se dio titulo de Gobernador de Costa-Rica, 
Nicaragua y Nicoya al Capitán Diego de Artieda y en ese título se reproduce 
la demarcación de la provincia de Costa-Rica hecha por Felipe II en su capitu- 
lación con Artieda para la gobernación de esta provincia, fecha en el Pardo 
á 1° de Diciembre de 1573. Esta demarcación es desde el mar del Aorte hasta el 
del Sur en latitud; y en longitud desde los confines de Nicaragua^ por la parte de 
Nicoya^ derecho á los valles de Chiriqui, hasta la provincia de Veragua, por ^ 
parte del Sur ; y por la del Norte desde las bocas del Desaguadero, que esálas 
partes de Nicaragua, todo lo que corre la tierra, hasta la provincia de Vragva. 
Pero debe advertirse que los derechos de Costa-Rica sobre el rio San Juan ó 
Desaguadero datan de 1540, en virtud de la capitulación del Emperador 
Carlos Quinto con Diego Gutiérrez de 19 de noviembre de 1540, que creó dicha 
provincia, señalándole por límites desde la bahía de Zorobaro (laguna de 
Chiriquí) hasta el rio Grande ó Román, al Oeste del Cabo Camarón, por «^ 
mar del Norte, incluyendo toda la cosjba de Mosquitos y ambas márgenes del 
San Juan dentro de los limites de Costa-Rica. La costa de Mosquitos ó Tag^z- 
galpa no formó antiguamente parte de la Provincia de Nicaragua. 

(V. Peralta, Costa^Rica, Nicaragua y Panamá en el siglo XVI p. 101, 497 J 
y 513 ; Peralta, Costa-Rica y Colombia de 1573 a 1881, p. 1 ; Torres de Mendoza, 
Colección de documentos inéditos de Indias, tomo XXIII, p. 34 y 171.) 
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San José, la capital, en camino carretero ; ^ el Colorado, con 
cien millas de curso; pero se despojó del alto San Juan y del 
lago de Nicaragua (Lévy, Nicaragua, p. 71, 72, 104, 107^ y los 
documentos justificativos adjuntos al informe sobre Costa-Rica 
de la Comisión Centro y Sur- Americana.) 

Un efecto de los derechos de Costa-Rica fortalecidos por el 
tratado de 1858 fué la condición sine qua non impuesta por el 
eminente economista y capitalista francés M. Michel Chevalier, 
cuando en 1868 celebró un contrato para la apertura del canal 
interoceánico por la via del San Juan, que rehusaria aceptarlo 
si el Congreso de Costa- Rica no lo ratificaba sin ninguna modifi- 
cación (Levy, Nicaragua p, 434.) 

El Sr. Lévy, que es ingeniero, decia en 1873 que, sea cual 
fuere la línea adoptada para el canal de Nicaraji^ua, su costo 
total en buenas condiciones debe estimarse en 150 millftnes de 
pesos, números redondos (Nicaragua p. 430,) 

Pero todo cálculo no es más que aproximativo. Escasa pobla- 
ción habita en las orillas del San Juan. El clima de esta región 
es tan mal sano para los centro-americanos que viven en las 
mesetas del interior como para los inmigrantes de otros países 
salubres y los trabajadores para el canal deberán ir de las 
Antillas, como en Panamá (1). Trabajadores para las secciones 

(1) Esta aserción se halla en contradicción con la de numerosos explora- 
dores y médicos que califican y tienen por muy sana esta reg^ion. Diego de 
Mercado en i620 y el D' Bransford, Cirujano de la marina de los Estados- 
Unidos, en 1883, están de acuerdo á este respecto. 

El O'' Bransford dice que no es posible vivir en Centro- America como en 
líueva-York, ni en Nueva- York como en el Polo Ártico y que la observancia 
de los mas simples preceptos de higiene y un poco de sentido común despo- 
jarían á los climas cálidos de sus terrores. « Un país montañoso, sujeto á 
la influencia benéfica de los vientos alisios, con excelente agua potable y 
comestibles frescos y abundantes se halla en condiciones muy favorables 
para la salud de los que trabajan al aire libre ». Asi habla el D' Bransford de 
la región ó valle del San Juan, esto es, de la vertiente del Atlántico ; de la del 
Pacífico dice que no hay país en los trópicos en condiciones mas favorables 
para la buena salud de los trabajadores que el istmo de Rivas, entre los lagos 

y el océano. (V. ¡^'tnitnry noltS on the Nicaraffua canal por el D' J, t\ Brant" 

ford, en el periódico The Sanitarian, New- York. Febr. 22, 1883.) 
Las observaciones del Dr. Bransford refutan asimismo las que el ingeniero 
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occidentales no será fácil obtenerlos de la escasa población d^ 
Centro-América en la costa del Pacífico, casi toda consagrada ^ 
la agricultura y poco dispuesta á ceder á la tentación de pingüe^ 
salarios ; tendrán que ir de Europa ó los Estados-Unidos, 

Los precios de los artículos de primera necesidad á lo Urgó dLe 
la linea subirán bastante. Su costo, como el jornal de Ips trabsi.- 
jadores, debe calcularse con liberalidad. 

Sumario de hechos relativos al canal de Nicaragua. Los 
informes obtenidos hasta hoy no bastan para que un Gobierno ó 
los capitalistas puedan decidir si este canal, con verdadera ;y 
previsora economía ó en interés del comercio actual y del ven i- 
dero, debe terminar sobre el mar Caribe en Greytown <S en J. ^ 
boca del Colorado, brazo meridional del rio San Juan, y sobre ^3l 
Océano Pacífico en Brito, ó á costa de algunos millones de pesc^^^ 
más por la via del Sapoá, en la bahia de Salinas (1). Par^ escog^^r 
la boca del Colorado ó la bahía de Salinas como puerto del cansuH , 
es necesario el consentimiento de Costa-Rica, pues el primereo 
corre todo él dentro de su territorio y la segunda le pertenec^-^ 
en parte. 

De conformidad, pues, con los principios del derecho púbU 
é internacional, ya se construya el canal sobre la ribera izqyier 



Bonfaut con notoria parcialidad y singular desconocimiento de los hech( 
acumula en el Ausland de Stuttgart n° 52 de Diciembre de 1886, contra 
clima, el lago, el canal y la salubridad de Nicaragua. 

(1) Esta última via acaso sería la mas conveniente y económica, pues W-^^^ 
millones que se gasten en el corte del istmo entre el Sapoá y la bahía ^A^ 
Salinas no habría que gastarlos en la creación de un puerto artificial, como 
Brito,y en las raxlas de Nacascolo y San Juan del Sur, pues todas ellas 1:10 yal« 
las magníficas bahías de Salinas, Santa Elena y Culebra en Costa-Rica, 
elección del Colorado para la salida y puerto del canal on el Atlántico en vez 
ocasionar mayores gastos, sería una positiva economía, ahorrando la coi 
tpuccion de un puerto nuevo en Greytown y del corte que ahora se propoi 
desde el rio San Francisco hasta dicho Greytown. Para la elección de estas vi 
como lo sugiere el Sr. Reynolds, es indispensable que los ingenieros y pronu 
tores del canal prescindan de consideraciones de geografia política y tengí 
entendido que el canal es de Nicaragua y Costa-Rica, co-soberanos 
territorio, para el uso libre é inocente de todas las naciones, como lo 
declarado el Presidente de los Estados-Unidos en su mensaje al Congreso 
8 de Diciembre de 1885. 
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del San Juan hasta Greytown 6 solamente hasta la bifurcación 
del Colorado, siendo este su puerto, ya se echen las aguas 
del San Juan á su cauce primitivo hasta Greytownó se encaminen 
todas por el Colorado, tanto Nicaragua como Costa-Rica deben 
consentir en un cambio tan importante que afecta la navegación 
de un gran rio, propiedad común de ambas Repúblicas, pues de 
otro modo tal cambio seria aventurado. 



Thos. C. Reynolds . 
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En el Senado de los Estados-Unidos 

6 de Enero 1887. — Imprimase. 

Mr. Edmunds, de la Comisión de Relaciones Exteriores, presentó el siguiente 

INFORME 

(Para acompañar el proyecto de ley S. 2636.) 

La Comisión de Relaciones Exteriores, á la cual pasó el proyecto de ley del 
Senado 2636 titulado : € Proyecto de ley para autorizar la Compañía del Canal 
marUimo de Nicaragua » respetttosamente informa : 

Que la Comisión opina que el proyecto de ley debería adoptarse con las 
enmiendas que vá á señalar. 

Cree la Comisión que debe, ser raro y excepcional el caso en que ella 
recomiende al Congreso la votación de un decreto de autorización (incorpora- 
tion) que no sea para objetos locales dentro del Distrito de Columbia ó en algún 
Territorio, pero piensa que para el logro de grandes objetos nacionales y 
para determinados propósitos que afectan el bienestar del pueblo de todos los 
Estados, el Congreso puede justa y legítimamente crear una corporación 
destinada á realizar los mismos públicos objetos que pudiera el Congreso 
disponer que realice el Gobierno mismo. 

La Comisión opina que este caso se funda en el principio expuesto. 

La comunicación marítima entre los océanos Atlántico y Pacifico en el 
istmo de Panamá ó cerca de él es evidentemente un asunto del mayor interés 
parala prosperidad industrial, comercial y política del pueblo de los Estados- 
Unidos y es igualmente claro que es en sumo grado deseable, en tanto 
cuanto lo permitan sus obligaciones para con las demás potencias, que este 
tránsito se baile bajo la influencia sino puede caer bajo el dominio de los 
Estados-Unidos. 

Es bien sabido que la República de Nicaragua y sus hermanas las Repúblicas 
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de Centro-América tienen una deci^ids^ ip^lioacÍQn & i\nir 9119. intereses con 
los de nuesti^ RepúUica, estandgi l)as|i¿^s sus institucionea ppliticas en la 
misma teoría que las nuestras y siendo ó debiendo ser nosotros, en razón de 
la vecindad geográfica, sus naturales amigos y aliados, deseando promover 
en el mas alto grado su seguridad, independencia y bienestar, que deb^n 
necesariamente hallarse en todo concepto de acaerdo j &q armonía con Ists 
nuestras. 

Se sabe que por mucho tiempo la República de Nicaragua ha deseado jr 
querido que se construya un canal navegable entre los dos océanos á travos 
de su territorio y en condiciones capaces de promover la ppqi{^peyida<l OQn^ixc 
deto^^las Repúblicas americanas. 

Por diversas causas ha debido diferirse la realización de este deseo, hasta 
que por último, esto parece claro á la Comisión, será difícil esperar qae 
nuestra hermana República se abstenga de hacer cuanto esté ¿ su alcance 
para construir el canal con el auxilio de otras naeiques ó pueblos^ cuyos inte- 
reses políticos y comerciales no estarán del todo en armonía con los nuestros. 
Cree, pues, la Comisión que lo menos que pueden hacer los Estados-Unidos 
es autorizar una corporación compuesta, como lo expresan los nombres 
mencionados en el proyecto de ley, de ciudadanos de los Estados-Unidos 
altamente respetables y responsables, para formar una corporación con el 
objeto de construir este canal en virtud de las concesiones y facultades que 
la Repúblicfi de Nicaragua pueda otorgarles. Nótese que el proyecto de ley, 
con las enmiendas propuestas, provee á la rigorosa seguridad de la buena 
administración de los negocios de la corporación y á que no se dístrs^igan sus 
fondos para otros fines que los prescritos en el decreto y ^^p[\bi)^ estipula 
la completa facultad del Congreso para enmendarlo ó, reyoparlp si lo pxigiese 
el bien público. Obsérvese asimismo que el proyecto de ley enmendado no 
suscita la cuesten de la existencia ó alcance de ninguna supuesta ohügaeion 
de tratado entre los Estados Unidos y otra potencia. 

Teniendo en mira tan grandes beneficios no solo para los E3tMoarU^ido9 y 

la República de Nicaragua y sus Repúblicas hermanas sino también papi^ el 

comercio y la mutua comunicación de toda la hermandad de Gobiernos eivilir 

sados del globo, la Comisión recomienda la adopción del proyecto de ley, 

con las enmiendas propuestas, en ia esperanza de que los recursos y la 

iniciativa de ciudadanos particulares de nuestro país les permitirá realizar 

esta grande obra, si muestro Gobierno mismo no estuviese dispuesto i 

emprenderla. 

Lo que respetuosamente somete 

Gbo. F. BDHusms. 

Por la Catnisiov^. 
3VOXA. 

Al informe del senador Edmunds se debe hacer la misma observación que 
al proyecto de ley á que se refiere. 



(i) Alude al tratado Clayton-Bulwer. 



mmmmmm 
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ILa sección primera de este proyecto de ley instituye una « Compañía del 
3. nal marítimo de Nicaragua » para que pueda gozar de todos los privilegios, 
ax7echos, beneficios y concesiones otorgados 3'^a ó que se otorguen k sus socios 
^ sus sucesores por las Repúblicas de Nicaragua ó Costa-Rica ó por ambas 
^i^efull en joyment oí thei^owers, privileges, rights, benefits and grants con- 
^.ined in any canal concession made or to be made to them, or those to whom 
^^ey may succeed by tbe Republics of Nicaragua or Costa-Rioa, or both). 

Es claro y evidente que si Costa-Rica tiene el derecho de otorgar una con- 
^^sion de canal, como justamente lo reconoce la enmienda de la Comisión y el 
''cito del Senado, su derecho no debe parar allí, sino que debe extenderse á las 
liez secciones siguientes del proyecto de ley, como lo piden la justicia y la 
lógica. 

Adoptado este por el Senado de los Estados-Unidos, en los t^^rminos q,u§ se 
insertan ¿ continuación, es de creerse que la Cáni?ir^ de Represen taijtes 
Suplirá con sus enmiqndas las omisiones y deficiencias del proyecto sena- 
torial. 

El Gobierno de Nicaragua ha otorgado á la Compañía del Canal marítimo la 
concesión para construirlo y explotarlo. 

Falta que el Gobierno de Costa -Rica otorgue igual concesión para que 
dicha compañía se halle en posesión de un contrato en regla. 
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En el Senado de los Estados-Unidos 

Junio 10 1886 

El Sr. Edmunds (por encargo) presentó el siguiente proyecto de ley, que tu^Ezjié 
leido dos veces y referido á la Comisión de Relaciones Exteriores. 

Enero 6 1887 

Mr. Edmunds presenta informe y propone enmiendas, á saber : Omítanse li 
partes rayadas y añádanse las partes impresas en itálicas, (1; 

Proyecto de ley 

Autorizando la Compañía del Canal maritimo de Nicaragua. (Adoptado por el 

Senado el 21 de Febrero de 1887) 

Por cuanto conviene al interés público de los Estados-Unidos que se constru' 
un canal navegable entre los Océanos Atlántico y Pacifico por la llamada vía 
nicaragua : Por tanto 

El Senado y la Cámara de Representantes de los Estados^ünidos de 
reunidos en Congreso^ decretan : 

• 
Que Federico Billings, Carlos P. Daly, H. L. Hotchkiss, Francis Á. Stou' 
W. B. Franklin, Daniel Ammen, William L. Merry, Horace Davis, Edward 
Beale, James H. Mc-Mullen, Sheppard Homans y todas las personas que est 
asociadas ó se asocien en adelante y sus sucesores, son por la presente con. 
tituidos en corporación bajo el nombre y título de la « Compañía del Can^ 
marítimo de Nicaragua » bajo cuyo nombre dicha Compañía podrá demand 
y ser demandada, defender y ser defendida ante todos los tribunales de derec 
común y de equidad dentro de los Estados-Unidos ; tener un sello común y 
general tener y poseer los derechos y privilegios poseídos habitualmente 
semejantes compañías, y recibir, comprar, poseer y enajenar la propieds 
raíz ó personal que sea necesaria para realizar los objetos de esta ley y hac»> 
cuanto sea legal para procurarse el pleno goce de los poderes, privilegi 
derechos, beneficios y licencias contenidas en cualquier concesión de c^nalq 
se les haya hecho ó que se ¿es haga á ellos ó á sus sucesores^ por las República 





(1) Las partes rayadas se suprimen en esta traducción, que solo comprende el te=^- ^ 
enmendado par la Comisión y adoptado por el Senado de los Estados-Unidos. El Congr» ^ o 
ha prorogado sus sesiones sin que la Cámara de Representantes haya aprobado ni discuta ^(ío 
dicho proyecto de ley. 
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de Nicaragua ó Costa-Rica ó por ambas ; y la principal oficina de dicha corpo- 
ración estará en la ciudad de Nueva- York y todo procedimiento legal será 
notificado á dicha Compañía mediante notificación hecha á la persona que á la 
sazón esté á cargo de dicha oficina, ó al procurador de dicha Compañia, cuyo 
nombre y dirección serán certificados por el presidente de la Compañía, y tal 
certificación será archivada en la oficina del Secretario de Estado de los Estados- 
Unidos. 

Sec. 2. — Que el capital de dicha Compañía no bajará de quinientas mil 

^i excederá de un millón de obligaciones de cien doUars cada una, que se 

tendrá en todos coiJceptos por propiedad personal y será transferible del 

bodoque determinen los estatutos de dicha corporación. Cinco socios, que 

s^rán escogidos por mayoría de su número entre los designados en este decreto, 

^^tídrán facultad para abrir libros de suscricion al capital de dicha Compañía 

^U la ciudad de Nueva- York y en otros sitios de los Estados-Unidos y Nica- 

**€tgua (1) que señalen y que recibirán toda suscricion al capital ; y este capital 

^o será transferible sino en los libros de la Compañía destinados á tal objeto. 

J^ichos socios darán un aviso previo de treinta dias del tiempo y sitio de 

apertura de dichos libros, publicándolo en un periódico diario en la ciudad de 

^ueva-York, San Francisco, y Managua, Nicaragua (1). Diez por ciento de 

"^odas las suscriciones al capital se pagará al tiempo de hacerlas y todos 

los pagos futuros se harán en los períodos y cantidades establecidos 

X^or la Junta directiva. Se dará aviso previo de sesenta dias de los pagos 

exigidos y del tiempo y sitio del pago y será publicado en un periódico diario 

^n las ciudades dichas; y en caso de que algún accionista descuidase ó rehusase 

pagar de conformidad con dicho aviso, las^ acciones poseídas por él podrán 

"venderse al mejor postor por dinero, según las reglas que fijen los estatutos 

fie la Compañía, y el producto líquido se destinará á los pagos de las partidas 

que queden por pagar ; pero la junta directiva de que se hablará después 

permitirá la redención de dichas acciones en los términos prescritos por los 

estatutos. Los directores abajo descritos, con la aprobación de la mayoría de 

los accionistas, pueden adoptar reglamentos y estatutos que no sean contrarios 

á las disposiciones de este decreto. 

Sbc. 3. — Que los negocios de la Compañía serán administrados por una 
junta de directores en número de once, que ejercerán su cargo por el tiempo 
que determinen los estatutos de dicha junta, y hasta que sus sucesores sean 
debidamente electos y calificados ; pero á lo menos cinco de dichos directores 
serán elegidos cada tres años. Dicha junta eligirá entre sus miembros un 
presidente y un vice-presidente, que serán presidente y vice-presidente de la 
Compañía y ejercerán sus cargos por el tiempo que determinen los estatutos 
de dicha junta y hasta que sus sucesores sean debidamente electos ó nom- 
brados y calificados. Los Gobiernos de Nicaragua (2) y de los Estados-Unidos 
pueden á su discreción, nombrar cada uno un director y los otros serán 



(1) Debió añadirse ; y San José de Costa-Rica. 

(2) Debe añadirse : de Costa-Rica. 
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ciudadanos de los Estados-Unidos ó de Nicaragua (1) El período de seí^vicio de 
los directores nombrados no podrá exceder de seis años. 

Sec. 4. — Que para la administraóion y disposrcioh del capital eil acciones, 
propiedad, tierras y efectos de dicha Compañía la juilla de directores sé dé los 
estatutos» reglas y reglamentos que convengan, de conformidad con la facultad 
otorgada por la concesión ó concesiones de canal y no coritrarias á este decretó, 
á las leyes délos Estados-Unidos, ni á las estipulaciones de los tratados vigentes 
de los Estados- Unidos con el Gobierno de Nicaragua y pueda fijar tiempo 
parala elección de directores; y en caso de vacante en dicha junta, causada ^of 
muerte, renuncia ú otro motivo entre los directores eíectos, pueda llenatíá. 
Nadie, excepto los directores nombrados por los respectivos Gobiernos dé 
Nicaragua (2) y los Estados-Unidos podrá ser director si ño es accionista; y el 
que deje de ser accionista dejará de ser director. 

Seo. 5. — Que los socios {incorporo tors) designados en la primera sección de 
este decreto ó una mayoría, de ellos, puedan convocar una asainblea de 
accionistas cuando Se hayaii suscrito por lo menos cien mil acciones del capital 
de la Compañía, en el tiempo y local que señalen en la ciudad de Nueva- York, 
después de anunciar el lugar de lá reunión por lo menos durante treinta diaS 
en dos diarios de Nueva- York de general circulación, en un diario análogo áe 
San-Francisco y eñ uno de Managua, Nicaragua (3) ; y en esa asamblea y en 
todas las futuras asambleas de accionistas, cada acción de capital dará derecho 
al posesor á un voto, que dará en persona ó por procuración. 

Las asambleas anuales de los accionistas de dicha corporación se reunirán 
para la discusión de los negocios ; el tiempo, local y aviso de tales asambleas 
serán prescritos por los estatutos, tiempo y local que solo podrán cambiarse por 
votación de los accionistas ; lá no-éleccion de directores en el dia designado por 
los estatutos no se considerará suficiente para disolver dicha Compañía, pues 
tal elección podrá verificarse un dia señalado ulteriormente por los directores, 
previo aviso de treinta dias como queda dicho. Los directores, siete de los 
cuales, incluso el presidente, formarán quorum, tendrán plenos poderes 
respecto á la elección de todos los empleados de la compañía y á las fianzas 
que se les pida en seguridad del fiel cumplimiento de su deber, y dichos 
empleados ejercerán su Cargo á discreción y voluntad de dicha junta* 
Dichos directores presentarán ün ihforme anual á los Gobiernos de los 
Estados-Unidos (4) y Nicaragua y á los accionistas de sus transacciones, in- 
gresos y gastos, verificados por las declaraciones juradas (affidavits) del presi- 
dente y de por lo menos seiá directores. 

Seo. 6. ^ Que ninguna parle del capital en acciones pagado será en ningún 
tiempo retirado ó devuelto q, los accionistas ó de ninguna manera dislraido \i¿ los 
usos legUimos de la corporación. Cualquiera persona que viole ó ayude á violar, 



(1) Debió añadirse : y de Costa* Rica. 

(2) Debe añadirse : Costa-Rica. 

(8) Debe añadii'se : y en otro de Sau-Jósé, Costa-Rica 
(4) Debe añadirse : y Costa-Rica. 
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la disposición anterior se considerará corno culpable de malversación^ y en caso 
de probarse esta^ será castigado con una multa que no pasará de diez mil dollars 
cies.f 6 con prisión^ que no pasará de cinco ahos^ ó con ambas penas ^ á discreción del 
tribunal, 

Sec. 7. — Que la totalidad de todas las cargas, impuestos y derechos de 
remolque recaudados por dicha compañía por el tránsito de cualquier buque 
á trayes del canal será moderada y no excederá la suma de dos dollars y 
cincuenta centayos en moneda de oro, por tonelada, si es al peso, ó por 
cuarenta pies cúbicos, si es por medida (según el uso seguido de tiempo en 
tiempo por las compañías do yapores que trafican en el Océano Pacífíco), del 
total de todo cargamento, incluyendo combustible y provisiones, á liordo de 
cnalqoier buque en tránsito; pero dicha Compañía puede, á su opción, cobrar 
©B lugar de lo dicho precios moderados no pasando do un dollar y veinticinco 
ceulavos poí* tonelada de actual trasporte de cualquier buque de vapor ysetenta 
y cinco centavos por tonelada de actual trasporte de cualquier buque de vela 
que atraviese el canal. Pero nada de lo aquí expresado obligará á dicha Com- 
pañía á prestarse á remolcar, excepto en lo que sea indispensable para el 
buen y seguro servicio de las esclusas y para la seguridad general y la con- 
servación del canal ; y por otro género de remolque la compañía puede cobrar 
moderados derechos, ademas de la totalidad de cargas arriba mencionadas. 

Sbc. 6. ^ Qué los Estados-Unidos ejercerán tal dominio sobre el canal cual 
aliora está estipulado ó se estipule en lo sucesivo en tratado con Nicaragua 
y no contrario á las obligaciones de los tratados cjcisfcntes entre los Esfados- Unidos 
y cmtpiféra potencia y mediante pago de la mitad de los precios de costumbre, 
lo usái^n libremente para el trasporte de tropas, municiones de guerra y 
correspondencia, y otros usos, siempre que sea de conformidad con las 
estipulaciones de actuales ó futuros tratados. 

Seo. 9. — Que si no se hubiese suscrito un capital hasta por diez millones de 
(^^rs y no se hubiese pagado el diez por ciento correspondiente antes de la 
^^'^joiracion de dos a^s después de la emisión de este decreto ó si los trabajos de 
^^^^'^struccion de dicho canal no hubiesen com,enzado antes ó no estuviesen en via de 
^^cucion á la expiración de cuatro años después de la emisión de este decreto^ se 
^**^^á por terminada dicha corporación y por fenecidos y caducados todos sus 
^^^chos y privilegios. 
^^c. 10. — Que nada de lo que contiene este decreto se tendrá ó interpretará 
^P^^o susceptible de envolver en manera alguna á los Estados-Unidos en 
^-igacioñes pecuniarias de pingun género, excepto el pago de peajes, como 
la dispuesto eú la sección octava de este decreto. 
*^c. 11. — Que el Congreso podrá en todo tiempo alterar, enmendar ó 
»car este decreto, cuando á su juicio lo requiera el bien público. 



DOCLIBMOS JUSTIFICATIVOS 

Agregación de Nicoya á Costa-Rica 

9 de Diciembre de 1825. 

El decreto del Congreso federal reconociendo la agregación del partido de 
Nicoya á Costa-Rica dice asi : 

El Congreso federal de la República de Centro-América teniendo en 
consideración las reiteradas solicitudes de las autoridades y cuerpos munici- 
pales de los pueblos del partido de Nicoya, sobre que este sea segregado del 
Estado de Nicaragua y agregado al de Costa- Rica : la unión que de hecho 
verificaron los mismos pueblos á dicho Estado de Costa-Rica en la época de las 
conmociones de Nicaragua ; y la situación local del propio Partido, ha venido 
en decretar y 

DECRETA : 

Art. lo.— Por ahora y hasta que se haga la demarcación del territorio de 
los Estados, que previene el articulo 7" de la Constitución, el Partido de 
Nicoya continuará separado del Estado de Nicaragua, y agregado al de Costa- 
Rica. 

Art. 2°. — En consecuencia reconocerá dicho Partido á las autoridades de 
Costa-Rica, y tendrá en su legislatura la representación que le corresponda. 

Art. 3\ — Este decreto se comunicará á las Asambleas de Nicaragua y 
Costa-Rica. Pase al Senado. 

Dado en Guatemala, á 9 de Diciembre de 1825. 



f / Gobierno de los Estados-Unidos y el Canal interoceánico 

Resolución del Senado 
de los Estados- Unidos acerca del Canal interoceánico. 

3 de Marzo de 1835. 

Resuelto : Suplíquese al Presidente de los Estados-Unidos que considere la 
utilidad de entablar negociaciones con los Gobiernos de Centro- América y d^ 
Nueva-Granada con el objeto de dar protección eficaz por medio de tratadoi» 
con ellos, á los individuos ó compañías que se propongan abrir una comuni- 
cación entre los océanos Atlántico y Pacifico, construyendo un canal 
navegable á través del istmo que une el Norte y el Sur de América y de 
asegurar para siempre, por medio de dichos tratados, el derecho libre é igual 
de todas las naciones á navegar por dicho canal, mediante el pago de peajes 
moderados que se fijarán para compensar á los capitalistas que se hagan cargo 
de tal empresa y la lleven á cabo. 
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Mensaje del Presidente de los Estados-Unidos 

ol Cenado trasmitiendo el tratado oon la República de la Ntíeva^Granada celebrado 

en Bogotá el 12 de Diciembre de 1846. 

• . • «í»» ••»••••• 

El único medio eficaz do asegurar á todas las naciones las ventajas 

de este importante pasaje (del istmo de Panamá) es la garantía de las 

grandes potencias comerciales de que el istmo será territorio neutral. 

Los intereses del mundo allí comprometidos son tan importantes que no debe 

tolerarse que la seguridad de este pasaje entre los dos océanos dependa de las 

guerras y revoluciones que puedan surgir entre las naciones 

Además, esa garantía es casi indispensable para la construcciou de un 

ferrocarril ó canal á través del territorio. Ni los Estados soberanos ni los 

individuos harían gastos en la construcción de estas obras costosas sin alguna 

se^ridad para sus capitales. 

JAMES K.POLK. 
"Washington, 10 de Febrero 1847. 

NOTA 

Por el artículo 35® del Tratado de 12 de Diciembre de 1846, entre los Estad'os- 
tJnidos y la Nueva-Granada (Colombia), « los Estados-Unidos garantizan 
positiva y eficazmente, la perfecta neutralidad del istmo de Panamá, con la 
mira de que en ningún tiempo existiendo este tratado sea interrumpido ni 
embarazado el libre tránsito de uno á otro mar ; y, por consiguiente, los 
Estados-Unidos garantizan de la misma manera los derechos de soberanía y 
propiedad que la Nueva-Granada tiene y posee sobre dicho territorio. » 

Eñ los términos de este artículo el istmo de Panamá se extiende «desde su 
a-rranque en el extrenipdel Sur hasta la frontera de Costa-Rica.> 

Mensaje del Presidente de los Estados-Unidos 

^^ i.^ de Marzo de 1850, comunicando al Senado tratados con las Jlepúbticas 

de Guatemala^ Nicaragua y San Salvador, 

(Confidencial. G. 31° Congreso. 1* sesión. E?c. n^ 5.) 

8 Estadoi de Nicaragua, Costa-Rica y Honduras son los únicos Estados 
ro-americanos cuyo consentimiento ó cooperación sería necesaria en todo 

parala construcción del canal navegable proyectado entre los océanos 
utico y Pacifico por la via del lago de Nioaragua. 

a política indicada ei} la resolución del 3 de Marzo de 1835, adoptada 
^nces por el Presidente y el Senado^ es la que ahora se propone á 1» 

sideración y sanción del^nado.jSegun mi entender, esa ha sido siempre la 
itica liberal de los principales estadistas de este pafs,y por ninguno ha sido 
seriamente recomendada que por mi lamentado predecesor. 

Washington, 19 de Marzo 1850. 
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Mensaje del Presidente de los Estados- Unidos 

al Senado trasmitiendo el tratado de Washington de 19 de Abril de 1850 

(tratado Clayton-Bulwer). 

• • Al Senado de los Estados-Unidos. ' . • 

Trasmito al Senado para que emita su dictamen respecto á su ratificación 
una convención entre los Estados-Unidos y la Gran-Bretaña celebrada en 
Washington el 19 del corriente por John M. Clayton, Secretario de Estado, 
en nombre de los Estados-Unidos y por el Muy Honorable Sir Henry Lytton 
Bulwer, en nombre de la Gran-Bretaña. 

Este tratado se ha negociado de conformidad con los principios generales 
expuestos en mi mensaje al Congreso en diciembre último. Su objeto es 
establecer una alianza comercial con todos los grandes Estados marítimos 
á ñn de proteger un canal de navegación proyectado á través del territorio 
de Nicaragua para reunir los océanos Atlántico y Pacifico y asegurar la 
misma protección á los ferrocarriles ó canales proyectados por las vias de 
Tehuantepec y Panamá ó cualquier otra comunicación interoceánica que se 
adopte para acortar el tránsito á nuestros territorios del Pacífico. 

Nótese que este tratado no propone sacar dinero del tesoro público para 
realizar ninguno de los objetos que tiene en mira. Concede protección á los 
capitalistas que deseen construir canales ó ferrocarriles á través del istmo, 
comenzando al sur de México y terminando en el territorio de Nueva-Granada. 
No da la preferencia á ninguna via en particular, sino que propone la misma 
medida para todas las que el ingenio y el trabajo logren construir. Si este 
tratado íuese ratificado librará á Centro- América de todo género de agresión 
extranjera. 

Cuando se iniciaron negociaciones con Nicaragua para la construcción de 
un canal por su territorio hallé ár la Gran-Bretaña en posesión de casi la mitad 
de Centro- América, á título de aliada y protectora del Rey Mosquito. Mi 
objeto al negociar este tratado ha sido no solo asegurar el pasaje a través del 
Istmo al Gobierno y á los ciudadanos de los Estados-Unidos mediante la 
construcción de una gran vía de comunicación destinada al uso de todas las 
naciones bajo condiciones iguales, sino mantener la independencia y soberanía 
de todas las Repúblicas Centro americanas. El Senado apreciará hasta donde 
se han logrado estos fines. 

Si alguno quisiere apoderarse y anexar una parte del territorio de esas 
débiles Repúblicas hermanas á la Union Americana ó extender nuestro 
dominio sobre ellas, yo no concurro, en su política y deseo que se entienda á 
este respecto que adopto las opiniones profesadas, según mi leal saber y 
entender, por todos mis predecesores. 

Los principios que me han dirigido en la negociación de este tratado están 
de acuerdo con los sentimientos expresados por mi predecesor el 10 de Febrero 
de 1847 cuando comunicó al Senado el tratado con Nueva-Granada para la 
protección del ferrocarril de Panamá. De acuerdo con el espíritu de la 
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resolución del Senado de 3 de Marzo de 1835, citada por el Presidente Polk (1) 
y con la política adoptada por el presidente Jackson (tan luego como se votó 
esa resolución) despaché un agente á Centro- América y á Nueva-Granada « con 
el objeto de entablar negociaciones con aquellos Gobiernos h fin de proteger 
eficazmente, por medio de pactos adecuados, á los individuos ó compañías 
que quisiesen abrir pasaje entre los océanos Altántico y Pacífico por medio 
de un canal navegable á través del Istmo que une la América del Norte á 
la del Sur, y de garantizar para siempre por dichos tratados el derecho libre 
é igual para todas las naciones de navegar el canal mediante el pago de los 
derechos que se fijen para compensar á los capitalistas que se obliguen á 
emprender y concluir la obra. » 

También acompaño copia de la correspondencia entre el Secretario de Estado 
americano y el Plenipotenciario británico al tiempo de firmar el tratado. El 
honor debido á la parte que propuso primero el tratado pei^tenece con justicia 
á los Estados-Unidos. Mi predecesor, en su mensaje de 10 de Febrero de 1847, 
refiriéndose al tratado con Nueva Granada para la protección del ferrocarril 
de Panamá, observa que « si fuese rechazada la proposición, privaríamos á los 
Estados-Unidos de la justa influencia que le ganaría su aceptación, y conferiría 
la gloria y los beneficios de ser las primeras entre las naciones que concluyan 
tal convención al Gobierno de la Gran-Bretaña ó al de Francia. Que uno ú 
otro de estos Gobiernos acogería la oferta no puede dudarse, porque no se 
presenta ningún otro medio eficaz de procurar á todas las naciones las ventajas 
de ese importante pasaje mas que la garantía de las grandes poteíicias 
comerciales de que el istmo será territorio neutral. Los intereses del mundo 
allí en juego son tan importantes que no es posible tolerar que ese pasaje entre 
los dos océanos esté sujeto á las guerras y á las revoluciones que surjan entre 
diversas naciones. » 

. Si el Senado, en su sabiduría, creyese conveniente confirmar este tratado y 
el tratado celebrado con el Estado de Nicaragua el 3 de Setiembre último. 
Sometido antes de ahora á su dictamen con el objeto de ratificarlo, entonces 
será necesario enmendar uno de ellos ó ambos, para que ambos tratados 
estén conformes uno con otro en su espíritu é intención. El Senado verá al 
examinarlos que esta tarea no es muy difícil. 

Tengo buenas razones para creer que Francia y Rusia están dispuestas á 

adherirse á este tratado y que ninguna gran potencia marítima rehusará 

acceder á un arreglo tan bien . designado para difundir las bendiciones de la 

paz, del comercio y de la civilización, y tan honroso para todas las naciones 

que acepten esté compromiso. 

Z. TAYLOR. 
Washington, 22 de Abril de 1850. 



(1) En el mensaje de 10 de Febrero de 1847 trasmitiendo al Senado el tratado con 
^ueva-Grenada. 
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Tratado Clayton-Bulwer entre los Estados Unidos y 

la Gran'Bretaña, 

garantizando la neutralidad de toda comunicación interoceánica d través del 

istmo centro'americano, 

Washington, 19 de Abril de 1850. 

Su Majestad Británica y los Estados-Unidos de América deseando consolidar 
las relaciones de amistad que tan felizmente subsisten entre ellos, estable- 
ciendo y fijando en un convenio sus miras é intenciones referentes á 
cualesquiera medios de comunicación por canal navegable que pueda cons- 
truirse entre los océanos Atlántico y Pacifico por la vía del rio San Juan de 
Nicaragua y cualquiera ó ambos de los lagos de Nicaragua ó Managua, á un 
puerto ó lugar del océano Pacífico ; Su Majestad Británica ha conferido plenos 
poderes al Muy Honorable Sir Henry Lytton Bulwer, miembro del Muy 
Honorable Consejo Privado de Su Majestad, caballero comendador de la Muy 
Honorable Orden del Baño, y Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de Su Majestad Británica en los Estados Unidos; y el Presidente de los 
Estados-Unidos á John M. Clayton, Secretario de Estado de los Estados- 
Unidos, con el objeto expresado; y dichos Plenipotenciarios habiendo canjeado 
sus plenos poderes, que hallaron en debida forma, han convenido en los 
artículos siguientes : 

Art. i. — Los Gobiernos de la Gran-Bretaña y de los Estados-Unidos 
declaran por la presente que ni uno ni otro obtendrá ó mantendrá jamas para 
si ninguna autoridad exclusiva (exclusive control)sobre dicho Canal navegable; 
conviniendo en que ni uno ni otro erigirá ó mantendrá fortificaciones que lo do- 
minen ó en su vecindad, ni ocupará, fortificará, colonizará, asumirá ó ejercerá 
ningún dominio sobre Nicaragua, Costa-Rica, la Costa de Mosquitos ú otra 
parte de Centro- América ; ni uno ni otro se aprovechará de ninguna protección 
que uno ú otro dé ó pueda dar ó de ninguna alianza que uno ú otro tenga ó 
pueda tener con ningún Estado ó pueblo con el objeto de erigir ó mantener 
tales fortificaciones, ó de ocupar, fortificar ó colonizar Nicaragua, Costa-Rica, 
la Costa de Mosquitos ú otra parte de Centro- América, ó de asumir ó ejercer 
dominio sobre ellas. Ni la Gran Bretaña ni los Estados-Unidos se aprovecharán 
de ninguna intimidad, ni se servirán de ninguna alianza, conexión ó infiüencia 
que uno ú otro pueda tener con ningún Estado ó Gobierno por cuyo teyjri torio 
haya de pasar dicho canal, con el objeto de iadquirir ó retener directa ó indi- 
rectamente páralos subditos ó ciudadanos de uno de ellos cualesquiera derechos 
ó ventajas de comercio ó navegación por el canal, que no se hubiesen ofrecido 
en las mismas condiciones á los subditos ó ciudadanos del otro. 

Art. II. — En caso de guerra entre las Partes contratantes, los buques de 
la Gran-Bretaña ó de los Estados-Unidos que atraviesen el canal estarán 
exentos de bloqueo, detención ó captura por uno ú otro de los beligerantes ; 
y esta disposición se extenderá á la distancia de las dos extremidades del canal 
que en lo sucesivo se crea conveniente establecer. 
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Art. III.— A fin de asegurar la construcción de dicho canal, las Partes con- 
tratantes se obligan á que, emprendiéndose la obra del canal en condiciones 
moderadas y equitativas por individuos autorizados por el Gobierno ó Gobiernos 
locales por cuyo territorio se abra el canal, las personas empleadas en cons- 
truirlo y su propiedad usada ó que se use con tal objeto serán protegidas 
desde el comienzo del canal hasta su conclusión por los Gobiernos de la Gran- 
Bretaña y los Estados-Unidos contra toda detención, confiscación, secuestro 
injusto ó cualquier otra \iolencia. 

Art. IV. — Las Partes contratantes usarán de toda la influencia que 
respectivamente tengan con cualesquier Estado, Estados ó Gobiernos que 
tengan ó pretendan tener jurisdicción ó derecho sobre el territorio que atra- 
viese el canal, ó que se halle en la vecindad de sus aguas, á fin de inducir á 
esos Estados ó Gobiernos á que faciliten la construcción de dicho canal por 
cuantos medios estén á su alcance; y ademas, la Gran-Bretaña y los Estados- 
Unidos se comprometen á usar sus buenos oficios, donde ó cómo sea mas conve- 
niente para procurar el establecimiento de dos puertos francos, uno á cada 
extremidad del canal. 

m 

Art. V. — Las Partes contratantes se obligan ademas, una vez concluido el 
canal, á protegerlo contra interrupción, secuestro ó confiscación injusta y á 
garantizar su neutralidad, de manera que dicho canal esté siempre abierto y 
libre y seguro el capital en él invertido. No obstante, los Gobiernos déla Gran- 
Bretaña y de los Estados-Unidos, al dar su protección k la construcción de 
dicho canal y al garantizar su neutralidad y seguridad cuando esté concluido, 
siempre tienen entendido que esta protección y garantía son otorgadas condi- 
cionalmente y ambos Gobiernos ó uno ú otro pueden retirarlas, si ambos 
Gobiernos ó uno ú otro creyesen que las personas ó compañía que emprenden 
ó administran dicho canal adoptan ó establecen reglamentos para su tráfico 
contrarios al espíritu y á la intención de esta convención ya sea haciendo 
injustas distinciones en favor del comercio de una de las Partes contratantes 
sobre el comercio de la otra, ya imponiendo exacciones opresivas ó peajes 
inmoderados sobre pasajeros, buques, géneros, mercancías ú otros artículos. 
Ninguna de las partes podrá retirar dicha protección ó garantía sin previo 

aviso de seis meses á la otra. 
Art. VI. — Las Partes contratantes de esta convención se comprometen 

invitar á todos los Estados con quienes ambas ó una ú otra tienen amistosas 
relaciones para convenir con ellas en las mismas estipulaciones en que ellas 
han convenido entre una y otra, afin de que todos los demás Estados parti- 
cipen de la honra y ventaja de haber contribuido á una obra de tan general 
interés y de tanta importancia como el canal de que se trata ; y las Partes 
contratantes igualmente estipulan que cada una de ellas celebrará tratados 
con los Estados centro-americanos que estimen conveniente, con el objeto de 
realizar mas eficazmente el gran designio de esta convención, á saber : el de 
construir y mantener dicho canal como comunicación navegable entre los 
dos océanos para beneficio de la humanidad, en iguales condiciones para todos, 
y de protegerlo ) y también estipulan que una y otra emplearán sus buenos 
ofleios^ cuando la otra los pida, para ayudar y contribuir á la negociación de 
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dichos tratados; y si surgiesen algunas diferencias en cuanto al derecho ó 
propiedad sol>re el territorio por donde debe pasar dicho canal, entre los 
Estados ó Gobiernos de Centro- America, y si tales diferencias impidiesen ó 
estorbasen de cualquier manera la ejecución de dicho canal, los Gobiernos de 

.la Gran-Bretaña y de los Estados-Unidos usarán de sus buenos oficios á fin de 
arreglar tales diferencias de la manera mas conveniente para promover los 
intereses de dicho canal y para fortalecer los vínculos deamistady alianza que 
existen entre las Partes contratantes. 

Art. Vn. -— Siendo deseable no perder tiempo sin necesidad para comenzar 
y construir dicho canal, los Gobiernos de la Gran-Bretaña y de los Estados- 
Unidos determinan apoyar y alentar á las personas ó compañía que primero 
se ofrezcan á comenzarlo, con el capital necesario, con el consentimiento de las 
autoridades locales y bajo principios conformes con el espíritu y la intención 
de esta convención; y si algunas personas ó compañía tuviesen ya un 
contrato con cualquier Estado por donde deba pasar el canal proyectado para 
construirlo según lo especifica esta convención; contrato á cuyas estipulaciones 
no tenga objeción justa que oponer ninguna de las Partes contratantes de 
esta convención ; y si dichas personas ó compañía han hecho ademas prepa- 
rativos y gastado tiempo, dinero y trabajo fiadas en tal contrató, por la 

.presente se estipula que tales personas ó compañía tendrán prioridad de 
derecho sobre cualesquiera otras persona, personas ó compañía, á la protección 
de los Gobiernos de la Gran-Bretaña y de los Estados-Unidos,y se les concederá 

.un año, contado desde la fecha del canje de las ratificaciones de esta conven- 
ción, para concluir sus arreglos y presentar pruebas de que se ha suscrito 
suficiente capital para ejecutar la proyectada empresa; entendiéndose que, 
si á la expiración del período enunciado, dichas personas ó compañía no 
pudiesen comenzar y concluir la proyectada empresa, los Gobiernos de la* 
Gran-Bretaña y de los Estados- Un idos estarán en libertad de dar su protección, 
á cualesquiera otras personas ó compañía que estén dispuestas á comenzar y 
continuar la construcción del canal en cuestión. 

Art. VIII. — Los Gobiernos de la Gran-Bretaña y de los Estados-Unidoi 
queriendo, al celebrar esta convención, no solamente realizar un objetczniD 
particular sino también establecer un principio general, por la presenta < » 
convienen en extender su protección por tratado á cualesquiera otr£t 
comunicaciones practicables, por canal ó ferrocarril, á través del istmo o^ 
une la América del Norte á la del Sur ; y especialmente á las comunicación 
interoceánicas, si resultasen practicables, por canal ó ferrocarril, que 
proyecta establecer ahora por la vía de Tehuantepec ó de F^anamá. 

No obstante, al conceder ambos su protección á cualesquiera canales 6 
ferrocarriles, como se especifica en este artículo, queda siempre entendi^cio 
por la Gran-Bretaña y ios Estados-Unidos que las partes que construyaiL 6 
posean dichas vías no impondrán mas cargas ó condiciones de tráfico j^or 
ellas que las que serán aprobadas por dichos Gobiernos como justas, y 
cíiuitativas ; y que los mismos canales ó ferrocarriles, abriéndose para X<w 
subditos y ciudadanos de la Gran-Bretaña y de los Estados-Unidos en términos 
iguales, también estarán abiertos en términos idénticos á los subdito» y 
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ciudadanos de los demás Estados que quieran conceder á dichas vías la 
misma protección que la Gran-Bretaña y los Estados-Unidos se obligan á 
darles. 

Art. IX.— Las ratificaciones de esta convención se canjearán en Washington 
dentro de seis meses contados desde hoy, ó antes si fuese posible. 

En fé de lo cual nosotros los respectivos Plenipotenciarios hemos firmado 
esta convención y la hemos sellado con nuestros sellos. 

Hecho en Washington, el diez y nueve de abril, Anno Domini mil ochocientos 
y cincuenta. 

(Firmado) Henry LYTTON BULWER (L. S.) 
John M. CLAYTON (L. S.) 



El Secretario de Estado de los Estados- Unidos M. Lewis Cass d 
Lord Napier, Ministro de S.M.B. en Washington, reclamando 
el cumplimiento del tratado Clayton Bulwer. 

Departamento de Estado 

Washington, Noviembre 8, 1858. 



Lo que los Estados-Unidos quieren en Centro- América, después de la feli- 
cidad de su pueblo, es la seguridad y neutralidad de sus vias interoceánicas. 
Este es también el deseo de la Gran-Bretaña, de Francia y de todo el mundo 
comercial Si los principios y la política del tratado Clayton-Bulwer se ponen 
en práctica, se habrá logrado este objeto. 

LEWIS CASS. 



Tratado de limites territoriales ajustado entre Costa-Rica y 

Nicaragua 

San José, Abril 15 de 18S8. 

MÁXIMO Jerez, Ministro Plenipotenciario del Gobierno de la República de 
Nicaragua y José Maria Cañas, Ministro Plenipotenciario del Gobierno de la 
República de Costa-Rica, encargados por nuestros comitentes de celebrar un 
tratado de límites de ambas Repúblicas, que ponga término á las diferencias 
que han retardado la mejor y más perfecta inteligencia y armonía que deben 
reinar entre ellas, para su común seguridad y engrandecimiento ; — habiendo 
verificado el canje de nuestros respectivos poderes bajo el examen que de 
ellos hizo el Honorable Señor Don Pedro R. Negrete, Ministro Plenipotenciario 
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del Gpbierno de la República del Salvador, en ejercicio de las funciones de 
mediador íraternal en estas negociaciones, quien los encontró en buena y 
debida íorma ; de la misma manera que por nuestra parte fueron hallados 
bastantes los que exhibió el mismo Señor Ministro; — discutidos con el 
detenimiento necesario los puntos convenientes, con la asistencia y auxilio 
del Representante del Salvador ; hemos convenido y celebrado el siguiente 

Tratado de limites entre Nicaragua y Costa^Rica. 

* 

* 

Art. 4 . — La Ret>ública de Nicaragua y la República de Costa-Rica declaran 
en los términos más expresos y solemnes : — que, si por un momento llegaron 
á disponerse para combatir entre si por diferencias de limites y por razones 
que cada una de las altas partes contratantes consideró legales y de honor, 
hoy, después de repetidas pruebas de buena inteligencia, de principios 
pacificos y de verdadera confraternidad, quieren y se comprometen formal- 
mente a procurar que Iapdz,felizmente restablecida, se cotísolidé cada dia más 
y mó8 entre ambos Gobiernos y entre ambos pueblos, nonolamontd para el 
bien y provecho de Nicaragua y Costa-Rica, sino para la ventura y prosperidad 
que en cierta manera redunda en beneficio de nuestras hermanas las demás 
Repúblicas de Centro- America. 

Art. 2. — La línea divisoria de las dos Repúblicas, partiendo del mar del 
Norte, comenzará en la extremidad de Punta de Castilla, en la desembocadura 
del rib de San Juan de Nicaragua, y continuará marcándose con la margen 
derecha del- expresado rio, hasta un punto distante del Castillo Viejo tres 
millas inglesas, medidas desde las fortificaciones exteriores de dicho Castillo,* 
hasta el indicado punto. De allí partirá una curva, cuyo centro serán dichas 
obras, y distará de él tres millas inglesas en toda su progresión, terminando 
en un punto que deberá distar dos millas de la ribera del rio aguas arriba del 
Castillo. De alli se continuará en dirección del rio de Sapoá, que desagua 
en el Lago de Nicaragua, siguiendo un curso que diste siempre dos millas de 
la margen derecha del rio de San Juan con sus circunvoluciones hasta su 
origen en el Lago, y de la margen derecha del propio Lago hasta el expresado 
rio de Sapoá, en donde terminará esta línea paralela á dichas riberas. Del 
punto en que ella coincida con el rio de Sapoá, el que por lo dicho debe distar 
dos millas del Lago, se tirará una recta aiStronómica hasta el j^unto céntrico 
de la Bahía de Salinas, en el mar del Sur, donde quedará terminada la 
demarcación del territorio de las dos Repúblicas contratantes. 

Art. 3.— Se practicarán las medidas correspondientes á esta linea divisoria, 
«n el todo ó en parte, por comisionados de los dos Gobiernos, poniéndose 
estos de acuerdo para señalar el tiempo en que haya de verificarse la opera- 
ción. Dichos comisionados tendrán la facultad de desviarse un tanto de la 
curva alrededor del Castillo, de la paralela á las márgenes del río y el Lago, 
ó de la recta astronómica entre Sapoá y Salinas, caso que en ello puedan 
aeordarse para buscar mojones naturales. 

AiiT* 4. -*• La Bahía de San Juan del Norte, asi como la de Salinas, serán 
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comunes á ambas Repúblicas, y de consiguiente lo serán sus ventajas y la 
obligación de concurrir a su defensa. También estará obligado Costa»Rica por 
la parte que le corresponde en las márgenes del Rio de San Juan, en ios mismos 
términos que por tratados lo está Nicaragua, á concurrir á la guarda de él ; 
del propio modo que concurrirán las dos Repúblicas á su defensa en caso de 
agresión exterior; y lo harán con toda la eficacia que estuviese á su 
alcance. 

Art. 5 — Mientras tanto que Nicaragua no recobre la plena posesión de 
todos sus derechos en el puerto de San Juan del Norte, (1 la Punta de Castilla 
será de uso y posesión enteramente común, igual para Nicaragua y Costa- 
Rica, marcándose para entre tanto dure esta comunidad, cono limite de ella, 
todo el trayecto del rio Colorado. Y ademas se estipula, que mientras el indicado 
puerto de San Juan del Norte haya de existir con la calidad de franco, Costa- 
Rica no podrá cobrar á Nicaragua derechos de puerto en Punta de Castilla. 

ART. 6. — La República de Nicaragua tendrá exclusivamente el dominio y 
sumo imperio sobre las aguas del rio de San Juan desde su salida del Lago 
hasta su desembocadura en el Atlántico; pero la República de Costa-Rica 
tendrá en dichas aguas los derechos perpetuos de libre navigación, desde la 
expresada desembocadura hasta tres millas inglesas antes de llegar al Castillo 
Viejo, con objetos de comercio, ya sea con Nicaragua, ó al interior de Costa* 
Rica, por los ríos de San Carlos ó Sarapiqui, ó cualquier otra via procedente 
de la parte que en la ribera del San Juan se establece corresponder á esta 
República. Las embarcaciones de uno ú otro pais podrán indistintamente 
atracar en las riberas del rio, en la parte en que la navegación es común, sin 
cobrarse ninguna clase de impuestos, á no ser que se establezcan entl*e 
ambos Gobiernos. 

Art. 7*^. — Queda convenido que la división territorial que se hace por este 
tratado, en nada deba entenderse contrariando las obligaciones consignadas, 
ya sea en tratados políticos ^ eij contratos de canalización ó de tránsito 
celebrados por parte de Nicaragua con anterioridad al conocimiento del 
presente convenio ; y ante^ bieji^se entenderá que Costa-Rica asume aquellas 
obligaciones en la parto que corresponde á su territorio, sin que en manera 
alguna se contrarié el dominio eminente y derechos de soberanía que tiene en 
el mismo. 

Art. 8. — Si los contréitos de canalización ó de tránsito celebrados antes de 
tener el Gobierno de Nicaragua conocimiento de este convenio, llegasen á que- 
dar insubsistentes por cualquier causa, Nicaragua se compromete á no concluir 
otro sobre los expresados objetos, sin oír antes la opinión del Gobierno de 
Costa-Rica acerca de los inconvenientes que el negocio pueda tener para ios 
dos paises; con tal que esta opinión se emita dentro de treinta dias después 



(1) El puerto de San Juan del Norte ó Greytown se hallaba á la sazón en poder 
de los Mosquitos. Nicaragua recobró su plena posesión en virtud del tratado de 
Manaba de 28 de Enero de 18G0 entro dicha República y la Gran-Bretaña, 
recobrando por su parte Costa-Rica la plena y exclusiva posesión de Punta de Castilla, 
«sto es, del delta del San Juan y de todo el curso del rio Colorado. 
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de recibida la consulta, caso que el de Nicaragua manifieste ser urgente la 
resolución y no dañándose en el negocio los derechos naturales de Costa-Rica; 
este voto será consultivo. 

Art. 9. — Por ningún motivo, ni en caso y estado de guerra, en que por 
desgracia llegasen á encontrarse las Repúblicas de Nicaragua y Costa-Rica, 
les será permitido ejercer ningún acto de hostilidad entre ellas en el puerto 
de San Juan del Norte, ni en el rio de este nombre y lago de Nicaragua. 

Art. 10. — Siendo lo estipulado en el artículo anterior esencialmente 
importante á la debida guarda del Puerto y del río contra agresiones exte- 
riores que afectarían los intereses generales del país, queda su estricto 
cumplimiento bajo la especial garantía que, á nombre del Gobierno mediador, 
esta dispuesto á dar y en efecto da su Ministro Plenipotenciario presente, en 
virtud de las facultades que al intento declara estarle conferidas por su 
Gobierno. 

Art. 11. — En testimonio de la buena y cordial inteligencia que queda 
establecida entre las Repúblicas de Nicaraj^ua y Costa-Rica, renuncian á todo 
crédito activo que entre sí tengan por cualesquiera títulos hasta la signatura 
del presente tratado ; ó igualmente prescinden las altas partes contratantes de 
toda reclamación por indemnizaciones á que se considerasen con derecho 

Art. 12. — Este tratado será ratificado, y sus ratificaciones cambiadas 
dentro de cuarenta dias de la signatura, en Santiago de Managua. 

En fe de lo cual firmamos el presente por triplicado, en unión del Honorable 
Señor Ministro del Salvador, refrendándolo los respectivos secretarios, en la 
ciudad de San José, capital de Costa Rica, á los quince dias del mes de Abril 
del año del Señor de mil ochocientos cincuenta y ocho. 

(O MÁXIMO JEREZ. 
(/*) JOSÉ M. CAÑAS. 
(/•) PEDRO RÓMULO NEGRETE. 
El Secretario de la Lpfjrtrion de I^icaragua^ 
(f) MANUEL RIVAS. 
El Secretario de la Legación de Costa-Rica^ 

(f) SALVADOR GONZÁLEZ. 

El Secretario de In Ler/acion del Salvador^ 

(f) FLORENTIN SOUZA. 



ACTA ADICIONAL 

Deseando los infrascritos Ministros de Nicaragua y Costa-Rica dar un público 
testimonio de su alta estimación y de sus gratos sentimientos hacia lí3^ 
República del Salvador y á su digno Representante el Señor Coronel Don- 
Pedro R. Negrete, acuerdan que se acompañe al Tratado de límites territo- 
riales la solemne declaración siguiente : 

< Habiendo el Gobierno del Salvador dado al de Costa Rica y Nicaragua ^1- 
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más auténtico sentimiento de sus nobles sentimientos y de saber apreciar en 
todo su valor y cultivar las fraternales simpatías que median entre todas estas 
Repúblicas, interesándose tan eficaz y amistosamente en el equitativo arreglo 
de las diferencias (jue por desgracia han existido entre las altas partes contra- 
tantes ; y obtenido este feliz resultado por las Legaciones de ambas, debido en 
gran parte á los estimables y activos oficios con que el Honorable Señor 
Negrete, Ministro Plenipotenciario de aquel Gobierno, designado con el mayor 
acierto para desempeñar su generosa mediación, ha sabido corresponder 
perfectamente á sus intenciones, y debido también al importante auxilio de 
las lúcese imparciales indicaciones del misjno Señor Ministro en la discusión 
de las materias concernientes al propio arreglo; los Encargados de las 
Legaciones de Costa-Rica y Nicaragua, á nombre de nuestros respectivos 
comitentes cumplimos con el grato deber de declarar y consignar aquí todo el 
reconocimiento que con tanta justicia les merece el civismo, ilustración, 
fraternidjul y benevolencia (jue caracterizan al Gobierno del Salvador. » 

En fé de lo cual firmamos la presente por triplicado, en presencia del 
Honorable Señor Ministro del Salvador, refrendándolo los respectivos Secre- 
tarios, en la ciudad de San José, capital de Costa-Rica, á los quince dias del 
mes de Abril del año del Señor de mil ochocientos cincuenta y ocho. 

(/) MÁXIMO JEREZ (í) JOSÉ M. CAÑAS. 

El Secretario d** la í rpacíon de Nicaragua^ 

(/) MANUEL RIVAS. 

El Secretario de la Legación de Costa^Rica^ 

(/) SALVADOR GONZÁLEZ. 



Constitución política de la República de Nicaymgua 

Managua, 19 de Agosto de 1858. 

CAPÍTULO I. 

DE LA REPÚBLICA 

Articulo lo. — La República de Nicaragua es la que, antiguamente, se 
denominó Provincia, y, después de la independencia, Estado de Nicaragua. 
Su territorio linda por el Este y Nordeste con el mar de las Antillas ; por el 
í>íorte y Nordoeste con el Estado de Honduras ; por el Oeste y el Sur con el 
Hiar Pacífico ; y por el Sudeste con la República de Costarica. Las leyes sobre 
^'imites especiales hacen parte de la Constitución, 

Art. 2°. — La República es soberana, libré ó independiente. 

Art, 3'^. — El territorio será dividido, para los diversos objetos de la admi- 
Histraxíion pública, en los departamentos, distritos y fracciones que la 
constitución y las leyes señalen . 
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CAPÍTULO XIII. 

ATRIBUCIONES DEL CONGRESO EN CÁMARAS SEPARADAS 

Art. 42. — Pertenece al Congreso : 

1» Decretar leyes generales, interpretarlas, reformarlas y derogarlas. 

24<> Acordar con dos tercios de votos los asuntos siguientes; 

lo La designación ó variación de la residencia de los Supremos Poderes ; 
2* la calificación de urgencia de la publicación de una ley ; 3® la$ leyes sobre 
lineas divisorias entre esta y las otras Repúblicas ; 4** la ratificación de las 
leyes que devuelva el Ejecutivo; y 5** /íi ratificación de los tratados, conve- 
nios y contratos de canalización^ grandes caminos, y empréstitos que el Gobierno 
celebre. 

]sroxA. 

La Asamblea Constituybntb que emitió esta constitución ratificó el tra- 
tado de limites entre Costa-Rica y Nicaragua. 



Tratado de amistad^ comercio y navegación entre les Estados^ 

Unidos y íiicaragua 

Managua, 21 de Junio de 1867 

Art, 14°. — La República de Nicaragua concede á los Estados-Unidos y á 
sus ciudadanos y bienes, el derecho de tránsito entre los Océanos Atlántico y 
Pacifico á través del territorio de aquella República por cualquier via de 
comunicación natural ó artificial, por agua ó por tierra, que ahora exista ó se 
construya en lo sucesivo bajo la autoridad do Nicaragua, para que la usen y 
gocen de la misma manera y en iguales condiciones ambas Repúblicas y sus 
respectivos ciudadanos ; la República de Nicaragua se reserva, sin embargo, 
sus derechos de soberanía sobre la misma. 

Art, 15°. — Los Estados-Unidos se comprometen por el presente en extender 
su protección á todas las vias de comunicación enunciadas y á garantizar 
la neutralidad y uso inocente de las mismas. También se comprometen ejercer 
su influencia con las demás naciones para inducirlas & garantizar tal neti* 
tralidad y protección. 

Por el tratado de Madrid de 25 de Julio de 1850 entre la República de 
Nicaragua y S. M. Católica, S. M. se compromete á unir sus esíuerzoiü álos de 
Nicaragua y de las demás potencias para garantizar la neutralidad de la 
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fiomunioacion interoceánica á fin de mantener libre el tránsito y al abrigo de 
todo secuestro ó conñscacion. 

Iguales estipaiadones existen en los tratados de Nicaragua con Francia y 
la Gran-Bretaña. 



Mensaje del Presidente de los Estados- Unidos al Congreso al 
abrir este sfis sesiones ordinarias enSde Diciembre de 1885 

Al- Congreso de los Estados-Unidos 



€ El interés délos Estados-Unidos en una via navegable á trarés de la faja 
de tierra que separa el Atlántico del Pacifico se ha manifestado repetidas 
veces durante ios últimos cincuenta años. 

€ Mi inmediato predecesor negoció con Nicaragua un tratado para la 
construcción de un canal á través del territorio nicaragüense por cuenta y á 
costa de los Estados-Unidos y lo sometió al Senado. Estaba pendiente ante este 
cuerpo, cuando retiró el tratado para reconsiderarlo. Un examen atento de 
sus estipulaciones me induce á no someterlo de nuevo al Senado. (1) 

€ Manteniendo, como mantengo, los principios sentados desde los dias de 
Washington, que condenan embarazosas alianzas con los estados extranjeros, 
no favorezco la política de adquisición de nuevos y distantes territorios ó la 
incorporación de remotos intereses en los nuestros propios. 

€ Las leyes del progreso son vitales y orgánicas y debemos estar 
conscientes de esa irresistible marea de expansión comercial que correspon- 
diendo con nuestra activa civilización, pugna hacia adelante empujada por 
las crecientes facilidades de producción, trasporte y comunicación creadas 
por el vapor y la electricidad; pero á la hora actual nuestro deber nos 
prescribe consagrarnos principalmente al desarrollo de los vastos recursos del 
inmenso territorio confiado á nuestro cargo^ y al cultivo de las artes de la paz 
dentro de nuestras propias fronteras,, aunque impidiendo con celosa vigilancia 
que el hemisferio americano se enrede en los problemas políticos y en las 
complicaciones de lejanos gobiernos. No puedo, pues, recomendar proposi- 
ciones que envuelven en grado eminente privilegios de propiedad ó derechos 
^era de nuestro propio territorio, á la par que absolutas ó ilimitadas 
obiigaciones de defender la integridad territorial del estado donde existen 
^ft^es intereses. Si debe alentarse el proyecto general de unir los dos océanos 
i^'í* medio de un canal, opino que todo plan con este objeto debe carecer de 
®®^s condiciones para considerarlo con favor. 

" "~- !■ 1,11 ■ . ■ ■ .. . . ■ — 

C 1) Se refiere al tratado Zavala-Frelinghuysen firmado en Washington el í^ de 

*^iembre de 1884 por el plenipotenciario de Nicaragua Sr. D. Joaquín Zavala y el 

^ los Estados-Unidos Hon. F.T. Frelinghuysen, Secretario de Estado. El juicio que 

^ma el Presidente Cleveland de dicho tratado demuestra cuan funesto habría sido 

^^ra la independencia de Centro- América, 
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« Cualquiera vía que se construya al través de la barrera que separa las 
dos mayores superficies marítimas del mundo debe ser para beñefidio del 
mundo, bajo la salvaguardia del género humano, libre del riesgo de caer bajo 
la dominación de una sola potencia, de ser un punto de cita para la guerra ó 
presa de belicosa ambición. Un compromiso que abraza la construcción, la 
propiedad y la explotación de somejante obra por este Gobierno, con una 
alianza ofensiva y defensiva para protegerla con el estado extranjero cuyas 
responsabilidades y derechos deberíamos compartir es contrario, á mi juicio, 
al uso neutral y universal á que está destinada y acarrearía además para su 
realización medidas que se hallan fuera de la órbita de nuestra política ó de 
nuestros recursos actuales. 

El lapso de los años ha confirmado abundantemente la sabiduría y 
previsión de aquellas primeras administraciones que, mucho, tiempo ant.es 
de la trasformacion y ensanche de las comunicaciones marítimas, procla- 
maron la vital necesidad del tránsito interoceánico á través del istmo 
americano y lo consagraron de antemano al uso común del género humano en 
declaraciones positivas y en formales obligaciones de los tratados. Los 
esfuerzos de mi administración tenderán á la realización de tal empresa, 
teniendo siempre presentes los principios en que debe fundarse, y que fueron 
declarados en no dudosos términos por Mr. Cass, quien siendo Secretario de 
Estado en 1858 proclamó que « lo que los Estados Unidos quieren en Centró- 
América, después de la felicidad de su pue))lo, es la seguridad y neutralidad 
de sus vías interoceánicas. » 

La construcción de tres lincas transcontinentales de ferrocarril explotadas 
todas con éxito y todas dentro de nuestro territorio y uniendo los océanos 
Atlántico y Pacífico ha sido seguida de resultados llenos de interés y ha creado 
nuevas condiciones, no solamente en las vias del comercio, si no en la geografía 
política, que afectan poderosamente nuestras relaciones y aumentan de 
necesidad nuestros intereses en cualquier camino á través del istmo que se 
abra y destine á los fines de la paz y del tráfico ó en otras emergencias á usos 
que les sean hostiles. 

El trasporte es un factor en el costo de las comodidades de la vida que 
apenas cede al de producción y que pesa de igual modo sobre el consumidor. 

Nuestra experiencia nos ha demostrado ya la grande importancia de 
desarrollar extensamente la competencia entre el trasporte terrestre y el 
marítimo, pues cada uno sirve de protección al público contra la tendencia al 
monopolio, que es inherente á la consolidación de la riqueza y del poder en 
manos de vastas compañías. 

Sirvan estas observaciones para acentuar lo que ya he dicho respecto á la 
necesidad de neutralizar toda vía de comunicación interoceánica ; y esto solo 
puede obtenerse destinándola al uso de todas las naciones y al abrigo de las 
ambiciones y de las belicosas necesidades de todas ellas. 

Grover CLEVELAND. 
Washington, 8 de Diciembre de 1885. 
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Contención entre las Repúblicas de Costa-Rica y de Nicaragua 
sometiendo al arbitraje del Presidente de los Estados- Unidos 
la cuestión sobre validez del Tratado de limites de 15 de Abril 
de 1858. 

Guatemala, 24 de Diciembre de 1880. 

Los Gobiernos de las Repúblicas de Costa-Rica y Nicaragua, animados del 
deseo de poner término á la cuestión por ellos debatida desde i 871, á saber si 
es ó no es válido el tratado firmado por ambos el día 1 > de abril de 1858, han 
nombrado respectivamente para Plenipotenciarios al señor don Ascención 
Esquivel, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Costa-Rica 
ante el Gobierno de Guatemala y al señor don José Antonio Román, Enviado 
Extraordinario y Ministro 1 lenipotenciario de Nicaragua ante el mismo Go- 
bierno; quienes después de comunicarse sus plenos poderes, que hallaron en 
debida forma, y de conferenciar con intervención del señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de la República de Guatemala, Doctor don Fernando Cruz, 
designado para interponer los buenos oficios de su Gobierno, «renerosamente 
ofrecidos á las partes contendientes y por éstas con gratitud aceptados, han 
convenido en los siguientes artículos : 

ARTICULO I. 

Lá cuestión pendiente entre los Gobiernos contratantes sobre validez del 
tratado de limites de 15 de abril de 1858, se somete á arbitramento. 

ARTICULO II. 

Será arbitro do esa cuestión el señor Presidente de los Estados- Unidos de 

América. 

Dentro de los sesenta días siguientes al canje de ratificaciones de la pre- 
sente convención, los Gobiernos contratcintes solicitaréin del arbitro nombrado 
la aceptación del cargo . 

ARTICULO III. 

En el inesperado caso de que el señor Presidente de Jos Estados-Unidos no 
se digne aceptar, las partes nombrarán para arbitro al señor Presidente de la 
República de Chile, cuya aceptación se solicitará por los Gobiernos contra- 
tantes dentro de noventa días, contados desde aquel en que el señor Presidente 
de los Estados Unidos notifique su excusa á ambos Gobiernos ó á sus repre- 
sentantes en Washington 

ARTICULO IV. 

Si desgraciadamente tampoco el señor Presidente de Chile pudiera prestar 
á las partes el eminente servicio de admitir el cometido, ambos Gobiernos se 
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pondrán de acuerdo para elegir otros dos arbitros dentro de noventa días, con- 
tados desde aquel en que el señor Presidente de Chile notifique su no acepta- 
ción á ambos Gobiernos, ó & sus representantes en Santiago. 

ARTICULO V. 

Los procedimientos y términos á que deberá sujetarse el juicio arbitral, 
serán los siguientes : 

Dentro de noventa días contados desde que la aceptación del arbitro fuere 
notificada á las partes, éstas le presentarán sus alegatos y documentos. 

El arbitro comunicará al representante de cada Gobierno, dentro de ocho 
dias después de presentados, los alegatos del contrario, para qjje pueda reba- 
tirlos dentro de los treinta días siguientes á aquel en que se le hubieren comu- 
nicado. 

El arbitro deberá pronunciar su fallo, para que sea valedero, dentro de seis 
meses, á contar de la fecha en que hubiere vencido el término otorgado para 
contestar alegatos, hayanse ó no presentado éstos. 

El arbitro puede delegar sus funciones con tal que no deje de intervenir 
directamente en la pronunciación de la sentencia definitiva. 

ARTICULO VI. 

Si el laudo arbitral decide la validez del tratado, la misma sentencia decla- 
rará si Costa-Rica tiene derecho de navegar el rio San Juan con naves de 
guerra ó destinadas al servicio fiscal. De igual modo decidirá, en caso de ser 
válida dicha convención, todos los demás puntos de dudosa interpretación que 
cualesquiera de las partes encuentren en el tratado y que comunique á la otra 
dentro de treinta dias, contados desde el canje de ratificaciones del presente. 

ARTICULO VII. 

La decisión arbitral,cualquiera que sea,se tendrá por tratado perfecto y obli- 
gatorio entre las partes contratantes, no admitirá recurso alguno,y empezará á 
ejecutarse treinta dias después de haber sido notificada á ambos Gobiernos ó 
sus representantes . 

ARTICULO VIII. 

Si se llegare á declarar la nulidad del tratado, ambos Gobiernos, dentro de 
un año contado desde la notificación del laudo arbitral, se pondrán de acuerdo 
para fijar la línea divisoria de los territorios respectivos. Si ese acuerdo no 
fuere posible, celebrarán en el año siguiente una convención para someter á 
la decisión de un Gobierno amigo la cuestión de límites entre ambas Repú- 
blicas . 

Desde que el tratado se declare nulo y mientras no haya acuerdo entre las 
partes ó no recaiga sentencia que fije los derechos definitivos de ambos países, 
se respetarán provisionalmente los que establece el tratado de i5 abril do 
1858. 
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ARTICULO IX. 

Mientras la cuestión de validez del tratado no sea resuelta, el Gobierno de 
Costa-Rica consiente en suspender el cumplimiento de su acuerdo de 16 de 
marzo último, en cuanto dispone la navegación del rio San Juan por un vapor 
nacional. 

ARTICULO X. 

En caso de que se decida por el laudo arbitral que el tratado de límites es 
válido, los Gobiernos contratantes, dentro de los noventa días siguientes á 
aquel en que sean notificados de la sentencia, nombrarán cuatro comisionados, 
dos cada uno, que practiquen las medidas correspondientes á la linea divisoria, 
establecida en el articulo 2 <> del referido tratado de 15 de abril de 1858. 

Estas medidas y el amojonamiento que á ellas es consiguiente, se practicará 
dentro de treinta meses contados desde el dia en que sean nombrados los 
comisionados. 

Estos Comisionados tendrán la facultad de apartarse de la línea fijada por el 
tratado, en interés de buscar límites naturales ó mas fácilmente distinguibles, 
hasta una milla ; poro esta desviación solo podrá hacerse cuando todos los 
comisionados se pongan de acuerdo en el punto ó puntos que han de sustituir 
la linea 

ARTICULO XI 

Este tratado deberá someterse á la aprobación del Ejecutivo y Congreso 
de ambas Repúblicas contratantes; y sus ratificaciones se canjearán en 
Managua 6 en San José de Costa Rica, el 30 de junio próximo, ó antes si fuere 
posible . 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios y el señor' Ministro de Relaciones 
Exteriores de Guatemala lo han firmado y sellado con sus sellos particulares 
en la ciudad de Guatemala, á los veinticuatro días del mes de diciembre de 
mil ochocientos ochenta y seis. 

Ascensión Esquivel. J. Antonio Román. Fernando Cruz. 



Tratado de Managua de 26 de Julio de 1887, entre los Gobiernos 
de Costa-Rica y Nicaragua, decidiendo las cuestiones de 
limites entre ambas Repúblicos, No ratificado por el Congreso 
de Nicaragua. 

Los Presidentes de Costa Rica y Mcaragua, en el deseo de concluir todas 
las cuestiones pendientes entre ambas Repúblicas y después de haber coníe- 
renciado, asistidos de sus respectivos Ministros de Relaciones Exteriores, han 
convenido en los artículos siguientes : 

Art. I. — El Gobierno de Nicaragua retira las objeciones presentadas á la 
validez del tratado de límites firmado con el Gobierno de Costa Rica el 15 de 

6 
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abril de 1858, pues por su parte obtendrá del Congreso la segunda ratificación 
que ha sostenido ser indispensable. 

Art. 11. — Para hacer navegable el rio San Juan en toda estación del año, 
el Gobierno de Costa Rica consiente en que se tomen del rio Colorado las 
aguas que se necesiten, para echarlas en aquel rio, y en que se practiquen 
con tal objeto las obras convenientes. 

Art. III. — El Gobierno de Costa Rica contribuirá, con una cuarta parte de 
los gastos precisos, á mejorar la navegación del río San Juan, desde la sepa- 
ración del Colorado hasta su desembocadura en la bahía de San Juan del Norte. 

Cuando se trate de efectuar esta mejora, los Gobiernos contratantes nom- 
brarán una comisión científica que determine las obras que es preciso llevar 
á cabo y levante el presupuesto correspondiente. Una vez conocido el monto 
del costo, convendrán asimismo ambos Gobiernos la manera de arbitrar é 
invertir los fondos necesarios. 

Art. IV. — Nicaragua concede á los costarricenses el derecho perpetuo de 
libre navegación comercial en el Lago de Nicaragua y en la parte del río San 
Juan donde hoy no tienen esa facultad. 

Se respetará, sin embargo, el privilegio concedido por Nicaragua al señor 
F. A. Pellas, en contrato de 16 de marzo de 18T7, para navegar con buques de 
vapor en dichas aguas. 

Art. V. — Costa-Rica tiene derecho á participar de las utilidades del Canal 
interoceánico que se practique por el río San Juan ; mas acerca de qué parte 
de provechos haya de recibir Costa-Rica, los Gobiernos contratantes se some 
terán á la decisión de un arbitro, el cual tallará con vista del trazado definitivo 
que se adopte y teniendo en cuenta por un lado los terrenos y aguas que Costa- 
Rica dé para la empresa y los derechos de que pueda privarle la obra, y por 
otro los terrenos, aguas y derechos con que Nicaragua contribuya. 

L'na vez adoptado el trazado definitivo para el Canal, ambos Gobiernos se 
pondrán de acuerdo, á solicitud de cualquiera de ellos para nombrar arbitro y 
señalar los términos y procedimientos que deban observarse en el juicio arbi- 
tral. 

Costa-Rica aceptará por su parte y en lo que se refiera á sus derecho^ la con- 
cesión hecha por Nicaragua á la Compañía de Canal de Nicaragua, en contrato 
de 23 de marzo de 1887. 

Art. VI. — Los puntos de dudosa interpretación del tratado de 15 de abril 
de 1858, que hasta ahora se han presentado, quedan resueltos en los términos 
siguientes : 

1® — Se entiende por Punta de Castilla en la actualidad el extrenío de la 
margen derecha de la desembocadura del río San Juan más próxima al puerto 
de dicho nombre. Cuando se practique la mejora del río de que habla el articulo 
2° , será considerado como Punta de Castilla el extremo de la margen derecha 
del río San Juan, una vez compuesto. 

2 ' — El punto céntrico de la bahía de Salinas será determinado por la 
intersección de sus dos ejes mayor y menor. 

3». — El derecho, concedido á Costa Rica de navegar con objetos de comercio 
en el rio San Juan, desde su boca hasta tres millas inglesas abajo del Castillo 
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Viejo, no comprende el de navegar con buques de guerra n¡ fiscales ejerciendo 
jurisdicción. 

Art. VII. - Nicaragua podrá libremente hacer concesiones de canal ó de 
tránsito, cuando en ellas no se perjudiquen derechos de Costa- Rica, sin necesi- 
dad de oir el voto consultivo de que habla el articulo 8^ del tratado de 15 de 
abril de 1858, y al cual renuncia Costa-Rica 

Art VIII. — Las naves fiscales de Costa Rica que tuvieren que conducir res- 
guardos á algún punto de la ribera derecha del San Juan que le pertenece ó 
al río Frió en la parte que le corresponde, ó que tuvieren que llevar auxilios 
á resguardos establecidos, podrán pasar por aguas de Nicaragua, siempre que 
en ellas no ejerzan acto alguno jurisdiccional. 

Art. IX. — Para llevar á cabo la mensura necesaria, fijar la línea de límites 
y amojonarla convenientemente, los Gobiernos de ambas Repúblicas nom- 
brarán en un plazo que no exceda de seis meses después de canjeado este tra- 
tado, las comisiones respectivas en la forma quo para ello establezcan de 
acuerdo. 

Los trabajos de medida y amojonamiento deberán concluirse dentro de diez 
años contados desde la aceptación de las comisiones. 

Art. X. — Este tratado será sometido á la aprobación de los Congresos de 
ambas Repúblicas, y sus ratificaciones serán canjeadas en San José de Costa- 
Rica ó en Managua dentro de ciento veinte días contados de esta fecha ó 
antes si fuere posible. 

Mientras no sea ratificado y canjeado, continuará en vigor y ejecución la 
convención de arbitraje celebrada entre ambas Repúblicas, en Guatemala el 
24 de diciembre de 1886. 

En fe de lo cual, dichos Presidentes de Costa-Rica y Nicaragua, firman y 
sellan el presente por duplicado, junto con sus Ministros de Relaciones Exte- 
riores, en la ciudad de Managua, á veintiséis de julio de mil ochocientos 
ochenta y siete. 

(F) Bernardo Soto. — (F) E. (Jarazo, — (F) Cielo González Viquez (F) Fer- 
nando Guzmán, 
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